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PARTE EXTRANJERA.

E l f la m a n te  re ino  no pueile subsis t ir  sin la 

in s tan tánea  adquisición de cuantiosas sum as; el 

Gobierno de F lo renc ia ,  correspondiendo ai o r i ­

gen del pais cuyas r iendas  t iene , reco rre  des ­
a lado E u ro p a ,  llamando á la s  puertas  de los b a n ­
queros de dis tinlas naciones, y, ó  n e  encuen tra  

qu ien  sobre  b ienes sagrados le  p res te  el oro que 

dem anda , ó si halla a lguien , es con condiciones 

inaceptables: es más, e i flam an te  re ino  se opone 

á estas negociaciones. E l  Soberano Ponlifice 

en cambio rec ibe  á m anos llenas las sum as 

que necesitan para  cu b r i r  su s  necesidades, y  de 

todas pardee del globo van á  R om a donativos sin 

cuento , que  al Papa rem iten  los fieles.

E s  u n  con tras te  digno de l lam ar la atención 

do los mas despreocupados el que existe hoy en 

este punto  e n t re  R om a  é Italia. Ita lia  no puede 

rea lizar un  em prés tito ,  y  á R om a llevaa todos 

los Obispí» del m undo católico cuantiosos d o ­

nativos. conocidos con el nom bre  de D inero de  

S a n  P edro. X  la vez que los a lm acenistas de! 

precioso m e ta l se  niegan á negociar con el Go­
b ie rno  de F lo renc ia  la m ercancía  po r  este c o ­

diciada, teniendo po r  base u na  g a ran d a  sanea» 

da . y  percibiendo g randes  in tereses, el hijo ca ­

riñoso de la  Iglesia, poseedor po r  regla genera l 

de menos riquezas, cuasi s iem pre  falto de ellas, 

m anda á su santísimo P ad re  el óbolo de su filial 

am or, sin acordarse de p rem io , ni de r e t r ib u ­

c ión. sino de co n tr ib u ir  al alivio de las ciilami- 

dades que  si Vicario de Cristo en  la t ie rra  d e p a ­

ra  por m edia  de la revolución el infí«rno,

Pero  hay más ¡ no solampnte deja el Gobierno 

ita liano  de allegarse los recursos que  necesita 

p a ra  i r  t i r a n d o ,  como vulga rm en te  se dice , si 

q u e  las negociaciones con alguno de los b a n ­

queros consabidos le están ocasionando sérios 

disgustos. Mr. B rasseur  , profesor de economía 

política d é l a  Universidad de G a n te ,  fue n o m ­
b rado  apoderado de L angrand  D um onceau para 

represuDtar á  este en las negociaciones en tre  él 

y  el Gobierno ttorentino entabladas. E l minis tro  
de Hacienda de\ nuevo re ino , era  eaiónces Scia- 

loja. Celebrada en tre  es te  y B rasseur  la prim era  

convenc ión , fué p res tad a  po r  e l represen tan te  

del banquero  belga la garan tía  correspondien te  

y  depositada en  las a rca s  del T esoro  de F lo ren ­

cia la cantidad de quinientos mil francos de r « i -  

ta  italiana. E l convenio con L angrand  D um on­

ceau f raca só ; su apoderado B rasseur h a  escrito 

á  F e r ra ra  dos largas epístolas q a e  han  valido 

á  su au to r  el se r  conducido ante los tr ibunales .

Según revelaciones hechas po r  el ca tedrá tico  

de economía de la  un iversidad de G ante en  las 

cartas mencionadas, y cuyas revelaciones p ro ­

m e te  p robar  en  el proceso que con ese motivo 

s e  instruye ; la estipulación pactada no agradó 

a l m in is tro  de F lorencia; R attaz i entabló n eg o ­

ciaciones coQ R olhsch ild  y  F rem y  sin rom per 
el contra to  ce lebrado conL angrand-D utnonccau. 
y  cuando se  en tendieron  los banqueros france ­

ses con el p res iden te  d e l  Gabinete, t^ue fue b a s ­

ta n te  tiem po despues d e  haber B rasseur en ­

tregado  el depósito á n o m b re  de su  rep re se n ta ­

do, llamó F e r ra ra  a l apoderado del banquero  

belga y le  anunció  que  quedaba rescindido el 

con tra to  pero  que no ten ía  derecho á levantar el 

depósito porque habia varios títulos falsos y  era  
nu lo ; á  lo cual contestó B rassaur que  se incoa ­

sen los procedimientos necesarios para  la  a v e r i ­

guación  de lo q u e  el m in is tro  d e  H acienda afir­

m aba, quejándose á la vez am argamente d e q u e  

hasta  en tonces no hubiese el ministro  caído en 

la cuen ta  d e  que hab ía  en el depósito billetes 

falsos.
M. B rasseur asegura  que  posee docum entos 

justificativos d e  cuanto escribe á  F e r r a r a . pero 

este se ha querellado, y  aunque no es dílicil adi­

v ina r el éxito del proceso, la p rudencia  y  e l 

respeto á la au to ridad  aconsejan no h ace r  ob­

servaciones ín te r in  se halle e l asun to  iui» ju d ic e ,  
y l im itarnos por ahora  á s e r  m eros n a r r a d o re s  

d e  im putaciones encubiertas , pero m uy  elocuen ­

te s ,  lanzadas á la  faz del m undo al G obierno de 

Italia.
P o r  de pron to  el depósito no h a  debido volver á 

su priniiiivo du fú o ,  ciiaiido se qn'*j3 su apuJe* 

rado tan acrem en te . ¿En qué  se ii-ibra invertido  

su importe? No ?e ha eniiilead» c iertam ente  en 
recom pensar  á los individuos de las suprimidas 

com anidades religiosas de los b ienes que  se les 

a r re b a ta ro n ;  m ás de una vez hem os referido á 
nues tros  lec tores  la miseria en que todos silos 

se  hallan sumidos. Puns bien: hoy tenem os qae 
anunc ia r les  que adem as de los frailes y m onjas 

pensionados m ezquinam ente, había en el niMvo 

re ino  un inm enso  nú m ero  de individuos exclui­

dos úe las ventajas, siquiera fuesen e x ig u a s , y 

p a ra  alguuos p u ram en te  nom ínales, de la ley 

sobre supresión  de órdenes monásticas de 7 de 

Ju lio  de 18G6. E staban  esclnidoa lo» profesos 

con posterioridad á E nero  de 1 8 f i í , lo  estaban 

los TeatÍQos, los F il ipenses , los herm anos de la

escuela  de C ris to ,  los pertenecientes á  las ó rde ­

nes m endicantes y los que  hubiesen profesado 

an tes  de 21 años.

Esto hacia que m ulti tud  de personas con c u ­

yos despojos se han enriquecido algunos revo­

lucionarios sucum bie ran  al ham bre . Condolido 

Catuccí. d ipu tado  de la izqu ie rda , d e  tan aflic­
tiva situación presen tó  una  enm ienda á la ley 
da Julio  de 18ü6, y la apoyó con tan buen  éxito 

que  inm ed ia tam en te  lué aprobada, concedién ­

dose en  su  v ir tu d  la  escasa pen s ió n , que  algunos 

tenían y que pocos cob raban  corr ien tem en te ,  á 

cuan tos hub ie ran  sido expulsados de s u  con ­

vento.

Haciéndose cargo d e  este  inc idente  parla ­

m entario  la  U nilá  C allóliea  expone el s iguiente 

paralelo: «El banquero  europeo que se niega á 

cooperar  a l despojo de los bienes eclesiásticos y 

rehúsa  celebrar contra to  alguno sobre ellos sin el 

consen tim ien to  del Romano Pontífice es u n  h e ­

breo; y e l diputado que no es insensible á la mí- 

sfirla y a l h am b re  que los exclaustrados padecen 

n o  es un liberal moderado sino un  radical.»

DESPACHOS TELGGRÍFICOS.

P o n s ,  17.—El Monitor de hoy dice que el Em­
perador está ligeramente indispuesto y d o  pudo 
asistir ay e r  á las recepciones.

La Emperatriz recibió en las Tullerías al virey 
de Egipto, que llegó ayer  tarde.

Se acaban de recibir noticias del Plata que al­
canzan al 4 de Mayo. El cólera había desaparecido. 
Nada nuevo del treatfo de la guerra. La sitoacioo 
del (jé rcito  aliado y de! Paraguay era la  misma.

París, 17.—La cotízaeion oficial de la Bolsa de 
hoy es la siguiente :

3 por too ioierior. 33 5,8 (alza fi8 .)
Diftícido español, 34 1^2.
AiDcrtízable, 24.
5 por 4U0 l'raücés, 69-25 (b»ji I-IO.)
4 1|2 francés, 98-50 (baja 15.)
Consolidados ingleses, de 94 li2  i  5(8.

Ya no ea posible dudar sobre la triste suerte 
del EmperaJor Maximiliano, y las noticias recibi­
das, dejan en duda que pueda salvar sn  vida.

En una carta de Filadelfia del 31 (TfTIIsyo que 
publica E í Times, so dá por in.iudable 1* calda del 
imperio y la capitulación del Emperador y de sus 
geuerales. .Mr. Seward habia intervenido directa­
mente con Juárez, pero se temía que no pudí-'.ra 
salvarle, puesto q u c i í í  Correo de los Estados-Uni­
dos d ice por su parte que la  contastaciou de los 
vencedores había sido desfavorable, y  que recla­
maban la cabeza de su ilustre prisionero en virtud 
de las leyes de represalias.

Esta bárbara resolución se halla consignada en 
efecto en la respuesta dada por el ministro de 
Juárez, Sr. Lerdo da Tejada, á la n o u  de mister 
Campbell, respuesta que nos trae  El Galignani 
Messenjcr. En ella se rechaza la nota de inhum a­
nidad, se hace recaer sobre Maximiliano y  sobre 
las comisiones militares francesas la responsabili­
dad de las ejecuciones, y  no se dá esperanza algu­
na sobre la  suerte reservada al desgraciado príu- 

cipe.
A pesar de esto, parece imposible que, habiendo 

mediado eftcazmente los Estados-Unidas, inaugure 
Jaa rez  su gobierno con un acto de esta natura­

leza.

Julio Fabre está gravemente enfermo y en peli­
gro de m uerte á  consecuencia de una hemorragia 

nasal.

Dicen de Homa con fecha Í3 ,  que el monseñor 
Assaum, Arzobispo de Goastantiaopla, va i  ser pro ­
movido á la dignidad de Patriarca de Constanti- 
nopla.

Han llegado ya á Roma para asistir á las fiestas 
del centenar de San Pedro 140 Obispos.

Antes de recibir U  corona de Hungría los Empe­
radores de A ustria , pidseroo por medio de su re­
presentante eo U oua Sr. Hiibner á  Pió IX una ben­
dición especial que el Padre Santo le envió i  F ran ­

cisco José.

Al cabo la Ciniare francesa suspenderá sus se­
siones 3in aprobar los proyectas de ley sobre o r ­
ganización del ejército, de libertad de imprenta y 
de reuniones.

que la Francia podía sacar en esta revisión; porque 
para ofrecerle compensaciones habría sido necesa­
rio volver á la cuestión de las anexiones, y  en ú l ­
timo resultado á la cuestión alemana. Pero hay 
que contar con la Inglaterra ó que dejarla aparte. 
Ño se oculta á  nuestros vecinos que en definitiva 
|as  p r Í D c ip a le s  combinaciones proyectadas en Paris 
habían de set á sus expensas, y  no disimulaban sus 
temores sobre este puato.

Por fortuna la Francia se ha mostrado fuerte, y  
si nuestras noticias no son equivocadas, nuestro 
Gobierno se ha negado á sacrificar la alianza in­
glesa á las ofertas más ó menos seductoras de 
slavos y germanos.

Nosotros lo aplaudimos para evitar toda clase de 
aventuras. Esto suponiendo que la deferencia hácia 
la logiaterra no sea uoa manera hábil de reservar 
la cuestión de Alemania y  nuestra libertad de ac­
ción, porque en este caso no habríamos hecho mas 
que aplazar la cuestión,<

Sobre la  importancia po'íticn de las conferen­
cias celebradas en París eutre los sciberanos allí 
reunidos y ius ministros, h<icea)g>iua» ubservacio- 
nes la f r u n c e ,  que no carecen de inferes eu lo* 
momentos actuaie!i. Ué a q u í 'u s  aprecíscioues.

• La salida del Rey de PrU‘ia h i  puesto término 
á la serie de visitas reales que han de tener una 
vecdauera importancia política. Es difícil, en efec­
to, creer que h a  sido extraña á la política esta 
reunión de Soberanos.

¿No han traído sus ministros el Emperador de 
Rusia y  el Rey de Prusia? Los periódicos bien in ­
formados, ¿nn bandado  cuenta de las conferencias 
del príncipe Gortschakoff y de Mr. de BisrairkcoQ 
Jlr. de Moustier? VerdaiierameolQ no faltaban asuu 
tos de qué tra ta r .  Sí la cuestión de Alemania p r e ­
sentaba alguuos puntos escabrosos, quedaba la  de 
Oriente donde no quedaba tanta dificultad, l’or 
otra parte, sí e l ínteres di’la llusia parece que es que 
se revise el tratado del85& ,era  evidente la ventaja
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LIBERTAD DE ENSEÑAR, 
m .

Siendo imposible de todo p u n to  enseñar  no 

habiendo qiiieii ap ren d a ,  á  la libertad de e n s e ­

ñ a r  corresponde, y prácticam ente la com pleta , la 

libertad de ap ren d er .  Maestro y discípulo son 

dos té rm inos correlatifoa que , aislados, carecen  

de significación. Cerrad a  los jóvenes las sendas 

que  llevan á  la  escuela, y la voz del m aestro 

sera voz perdida en el espacio; quitad á  los a n ­

cianos la facultad de enseñar, y los jóvenes  lle ­

garán  á hom bres  sin  haber dejado de se r  niúos, 

ten iendo  q ue  ahogar en  su  corazon los deseos 

de perfeccionarse, y  esa aspiración vehem ente 

hácia la verdad y la luz que Dios puso en el a l ­

ma de cada uno. Quien defiende cualquiera  de 

estas dos iíliertades, aen tram bas  delíeitde; quien 

com bate ó lim ita  la una ,  también á  la o tra  hace 

violencia.
L t  Iglesia, que al pred icar la caridad tiene 

m ás lúeu en ciueuta al iiubi'>3 que al cicO. de- 
fendieudo la libertad  de ensdi\ar, ha in tentado 

también é  in ten ta  defender la libertad de a p re n ­

der, otorgándola, ó m ejor, reconociéndoU en to ­

dos los hom bres , pobres y  ricos, en la propor- 

cion de sus ta lentos.

P orque  el talento no es propiedad de n inguna  

clase ni de n inguna  familia. El alma del pobre 

es de su naturaleza tan grande com o el alma 

del r ico ,  y Dios que  nada  obra en v an o ,  no la 

dotó de nobles facultades p a ra  que  las tenga 

pe rpé tuam en te  ociosas, sino para que las u ti l i ­

ce  en provecho propio y de los demás. La m e ­

m oria ,  el ingénio profundo, e l ta lento d is tin ­

guido y dem ás riquezas del a lm a , e l cíelo las 

llueve, h a  dicho un elocuente o rador ;  y ,  como 

el rocio que cae po r  igual sobre las cúpulas  del 

palacio y el techo  pajizo de la cabaña del pastor, 

asi d ichas riquezas recaen indist in tam ente  en 

h o m b res  de todas clases y  condiciones.
El s istem a, pues, que  t iende  á  inu til izar los 

ta lentos del pobre , quitándole el aíre  y la luz 

necesaria para ab rirse  como gallarda flo r, es un 

s istem a ímpío, porque quebran ta  el o rden  e s ta ­

blecido p o r  Dios, haciendo vanos su s  dones y 

ahogando las simíenies de frutos de sabiduría y 

de bien con que  quiso en riquecer  la  t ie r ra ;  ea 

u n  sistem a injusto, po rque  impide a m uchos 

hom bres hacer el uso debido de las facultades 
q u ep o seen ,  recibidas d e l  cíelo, com o elementos 

constitutivos de su ser; es u n  sistem a cruel y t i ­

ránico , porque c ierra  las fuentes de la  c iencia á 

m uchas a lm as sedientas de ellas, obligándoles á 

pasar esta  vida en perpétuo penar, parecido al 

del viajero que  erran te  por el desierto  busca 
agua y no en c u e n t ra  sino a rd ien te  a ren a  que  le 

quem a los pies; es un sistema sum am ente  daño ­

so y perjud ic ia l á la sociedad, ,por>jue le  priva 

de la pofcion ma-, nam erusa  d« ta lentos que 

desenvueltos convenienleiuente  ayudarían  á su 

lierfeccionamíeato, a l adelanto de ciencias y 

de las a r te s ,  al p rogreso  v en la ie ro .  Dios creó 

estos. U len tos coniu un objei-í diCenninado e,i 

el órdtfii gene ra l ,  como una  ruaila en la g ran  
m á ip iinadel universo ino“.j|, coni'} o tros  tan to s  

e lementos q u e  «irva.i de medios para a leaM ^r

1.1 perfección com ún, y bien se com prende que 

fista no podía lograrse dejáudjselos en e l  a b a n ­

dono y la  ociosidad-
Tal ha sido casi siem pre  el s istem a de las sec ­

tas separadas de la Iglesia y d e  los pariido»  que 

andan  po r  cam inos que no son los del b ie n  y de 

J a  verdad.
Pero  sem pjante  s istem a, im pío, in ju s to ,  t i r á ­

nico. p e r j u d i c i a l ,  no podía ser , ni fué ja m á s ,  e l  

sis tem a de h  Igle>ia, que defendiendo, espec ia l ­

m ente  á favor de Ioí? pobrss, la  libertad de ense ­

ñ a r ,  puede  decir á  las generaciones y al mun- 

I  do, como ca rác te r  de su divinidad, las palabras 

¡ qne decía Jesucris to  para  dem ostra r  la  suya: 

: «los pobres son evangelizados.*

E n  efecto, la  Ig lesia , movida po r  el doble d e ­

seo d e  cum plir  perfec tam ente  la voluntad de 

Dios y p roporc ionar  á  sus hijos todo el b ien p o ­

s ib le , ha p rocurado constan tem en te  aprovechar 

todos los ta len tos,  buscándolos como el avaro 

busca  el oro, en  la ciudad y en la aldea, en po­
blado y en desierto , y  aun  po r  decirlo  así, con 

g ran  trabajo en las en trañas  de la  t ie r ra .  Cuál 
haya sido el resultado de su celo y el éxito de 

sus afanes, la his toria lo dice. E n  los siglos c r is ­

tianos, es decir, en los siglos en que  la en señ an ­

za s ed ab a  y se rec ib ía  según el espíritu  de )a 

Iglesia, fueron  vueltas á  la vida con nuevo ex- 
p lendor,  am pliadas y  purificadas, todas la s  c ien ­

cias antiguas; se llevó al u lt im o grado de análisis  

y perfección la ciencia metafísica y m oral que 

puede llam arse  ju s tam en te  la c iencia cristiana, 

no siendo ya patrim onio  d e  algunos, como en 

tiempos m ásan tiguos  y en tiempos m ás m ode r­

nos, sino propiedad de todos, p a r te ,  po r  dec ir ­

lo asi, del criterio  vulgar y e lem ento  del sentido 

com ún; la inteligencia hu m a n a ,  rem ontando  el 

vuelo hasta  regiones superio res , án tes  descono­

cidas, explicó los misterios de Dios en cuan to  es 

posible á la débil c r ia tu ra ,  pene trando  con osada 

hum ildad , sostenida y contenida p o r  la fé, á  la 

o tra  pa r te  de esa bóveda estrellada, en donde 

m uchos gozan y á  nosotros nos esperan aquellos 

b ienes que  ni ojo vió, ni pudo im ag ina r el cora- 

zon del hom bre ; se hicieron los g randes  d escu ­

b rim ien tos , de los cuales los d e  hoy no son sino 

u n  grado m ás  de desenvolvimiento^ se echarou 

los c imientos de todas las ciencias, y  las artes 
se levantaran  á una a l tu ra ,  que  n o  so lam ente  no 

han traspasado despues, sino qne  han quedado 

alli, como m onum ento  de exaltación para aq u e ­

lla época, y de hum illac ión  para las posterio res , 

qiie no han podido seguirles en su vuelo.
E ntonces habia verdadera l ib e r t id  de en se ­

ñar. El mundo cris t iano  es taba  en tan  pacifica 

y universal posejíoH de ella, que  h u b í m  sido 
tenklo po r  extraño y absurdo  snje ta iia  á discu­

sión ni aun para  tra ta r  d e  defenderla. Aquella 

libertad  producía la  abundancia en la enseñanza, 

y esta la r iqueza de doc tr ina  y el núm ero  grande 

de ductores  que obraron  tan asom brosas m a ra ­

villas.
E n  mala ho ra  quiso el mundo cam biar  dew s- 

tem a. Creyéndose poderoso para poder desechar 

á la Iglesia, la declaró inháb il para la enseñan* 

za, y se  quedó sin  los m aestros  desinteresados y 

celosos que enseñaban  solam ente para h ace r  

b ie n .
Para  poner en su lugar, ha buscado m aestros 

asalariados, m uchos de los cuales aspiran á  la 

cá ted ra  como á una  posícioncualquiera  h o n ra d a  

y re lativam ente lucrativa, y tom an  la en señ an ­

za com o un oficio; algunos trabajan  con lau d a ­

b le  celo, pero pocos, muy pocos po r  celo de que 

la  ju ven tud  se eduque y la c iencia p rogrese . 

A u n  asi, el n ú m e ro  de m aestros  ea limitado y 

h a d e  ser lo , com o toda ins ti tución  oficial y  re ­

m une rada  con sueldo fijo, quedando po r  consi­

guien te  concre tada  su acción á círculos re d u c i ­

dos, fuera  de los cuales e l pueblo h a  vuelto  á 

c a e r  en  las tinieblas de ignorancia  y  hasta de 

super&ticion que an tes  de la Iglesia cu b r ían  el 

haz de la t ie r ra .  Inspirada  la  reglam entación m o ­

d e rn a  po r  u n  esp íri tu  de desconfianza y hosti ­

l idad hácia todo lo que la  Iglesia había e s tab le ­

cido , y  como s i  desconfiara tam bién  de si 
mism a y de los profesores á  quienes h* formado, 

hace de la  enseñanza un monopolio á favor de 

su s  escogidos, quitándoles de delan te  toda co m ­

petencia: estanca el ingenio cua l si fuera mate­

r ia l m ercancía , prohibiendo su uso á  cualquiera 

q ue  pase de la cantidad señalada ó no llegue á 

tiem po á las aduanas  del talento; ahoga los s e n ­

timientos generosos de la caridad, castigando 

como crim en  su espansíon m ejor y más divina; 
precisada á  busca r  d ine ro , sin e l cual crecia  lo ­

zana y vigorosa, no  dá , que vende la ciencia, 

haciéndola  asi por doble m anera inaccesible á 

las clases, com o más num erosas ,  m ás abundan ­

tes de ingenios y m as  poderosas para da r  e m p u ­

je  a l progreso verdadero.
L ís  consecuencias inmediatas d e  este sistem a 

raoiiU|>ulizador y restric tivo quedan  indicadas. 

Si>^iido la actual organización tan opuesta á la 
daUd por U  Iglesia a U  enseñanza , lus re su l ta ­

dos deben  se r  contrarios tam bién . Limitad-*—  

bien se podría decir m ue rta— la libertad  de en- 

s e ñ t r ,  lo ha quenado la de ap ren d e r .  Muchos 

h om bres  dotados de buen  ingénio, d e  fecunda 

iniciativa, y de ca rác te r  melódico y expositivo, 

con vocacíon. ta l vez apasionada, por la ense­

ñanza. viven deslustrados en ocupaciones vul­
gares, llenos de pesar y de fastidio, como quien 

se ve precisado a trab a ja r  en cosas para  las c u a ­

les no les crió  Dios; algunos acaso h:i.ita g ra tu i-  

tHinente se  dedic-srian a  en señar ,  pero la jey  se 

lo prohíbe. ¡Y al mismo tiempo niños de e n ­
tend im ien to  precoz, lie juicio seguro , de memo- 

r ia  so rp renden te  y  de p in toresca  imaginación, 

son llevados de la escuela á cojer el arado ó el 

m anubrio  de una m aquina con lágrim as en  los

ojos y dolor en el corazon. no solamente de 

ellos sino del m aestro , que ve perdidas sus m e ­

jo re s  esperanzas de gloria; de los padres , que 

sienten que el cielo haya enriquecido con tantos 

dones á su h ijo , ya que po r  la  t i ran ía  de los 

hom bres, ún icam ente  de mayor pena  podrán 

servirle; y de todo hom bre  celoso que ve c o r ­

tadas, apenas nacidas, p lantas, destinadas por la  
naturaleza á  se r  el encanto , e l a rom a y el fruto 

más regalado en e l j a r d i a  de las ciencias y  l i te ­

r a tu ra  pá trias .
Consecuencia de la  an te r io r ,  y  una y otra del 

principio que  anima á la actual legislación, ha 

de se r  la lalta de fervor científico, la para liza ­

ción de la ciencia y del a r te  en su m archa  p ro ­

gresiva, el em pequeñecim iento de las cuestiones 

y la estrechez de los horizontes en que an tes  va­

gaba lib re  y anchurosa  la razón del hom bre . Si 

esto se verifica, n o  hem os de decirlo nosotros, 

pues en alta  y e locuente  voz lo p regonan los a r ­

tículos de los periódicos, los anuncio? de libros 

nuevos y los catálogos de las librerías. ¿Qué se 

ha hecho de aquel ingénio español que  abarcaba  

todas las cu esJo n es  de la metafísica, estudiaba 

la idea e lem ental del ser , su  necesidad ó con tin ­

gencia, las re laciones que  á unos con otros en la ­

zan y las leyes genera les  po r  las cuales se go­

b ie rn an ,  com prendiendo de u n  golpe de vísta 

desde los cedros del L íbano al hisopo qne  nace 

en la pared , ensanchando  casi i l im itadam ente 

el entendim ien to  y preparándolo  así á  rec ib ir  

con facilidail, p ron titud  y provecho toda especie 

de conocimientos particulares? ¡Ah! las cíencins 

mítafisicas y morales en qne tan to  se d is tingu ie ­

ron  los ta lentos españoles, están si no m uertas , 

ahogadas debajo de ceniza en nuestra  pátria . ¡Si 

al menos en otros fiéneros conservásemos algún 

reyo de la gloría an tes  adquirida! pero ¿qué im ­

p r im en ,  por regla general, nuestras  prensas 

m as que traducciones h echas  á vapor y con pe­

sada pünsa publicadas? ¿Será que falten fuerzas 
ó voluntad para escr ib ir  un libro, ó que no se 

espera  qu ien  haya de leerlo? E n  uno y o tro  ca­

so, ¡qué acusación tan ti-rribie para  el actual 
sistema de educación, haber reducido á la pátria 

de Suarez, de Soto, del Tostado, de Feijoó, de 

Balmes, e tc . ,  e tc . ,  á  no im prim ir ni le e rapenas  

uLra coíia que periódicus de |)olitica a rd ien te  y 
novelas de á  cuarltllo  la en trega '

Ahora dígasenos de buena fé ¿cuál de los dos 

s í ' tem as  es más ju s to ,  racional y provechoso? 

E n tre  los que defienden el monopolio y los que 

le hacemos guerra ,  ¿quién defiende y  qu ién  a ta -  

ca a q m  la libertad , ¡a ilu stración , e l progreso  

verdadero?

FnANCisco DE Asís Acuilar.

Hemos dicho á  los periódicos liberales y  e n t re  

ellos á  El E sp a ñ o l,  que n o  querem os e n t r a r  po r  
ahora en cierto linaje d e  cuestiones, n i  respon> 

d e r á  im pertinen tes  p regun tas  por razón de d ig­

nidad. lie tnos manifestado cómo entendíam os 

nosotros esta dignidad, cómo caeríam os en una 

Iluminación v e rgonzosa , consin tiendo en ser 

examinados en doctrina por partidos á quienes 

podemos y debem os hacer sen ta r  en el banquillo 

de los reos  para  in te rrogarles  como jueces .  E n  

vista del párrafo que  nos dedica hoy aquel pe­
riódico añadiremos que  com eteríamos adem ás 

una  insigne torpeza, si po r  d a r  gusto á  nuestros  
adversarios, á  n ues tro s  mas desapiadados adver­
sarios, con tribuyéram os á dividir el g ran  ca m ­

po de la  com union monárquico-religiosa, con 

declaraciones inútiles, innecesarias y acerca  de 

las cuales siem pre  habríamos de con tene rnos  en 

e l a taque, den tro  de los estrechos limites de la 

actual legislación de im p ren ta  que respe tam os, y 

de la p rudencia  á que querem os y debemos obe ­

decer.
Diga, pues. E l  E spañol lo qne  q u ie ra ,  y píen­

se  lo que  le d é  la gana , nada nos im porta  po r  

nosotros mismos, sin  em bargo de que  n o n o s  es 

com pletam ente  indiferente por el mismo Espa~ 

ñol í  qu ien  quis iéramos ver p rocede r  con jus ti ­

cia y  con nobleza de m i r a s ,  pues hasta  en el 

adversario nos repugna la mezquindad y pobreza 

de recursos.  P or  lt» mism o que se nos quiere 

dividir. b'*nios com prendido noso tros  que  nunca  
más qne ahora conviene á los hom bres  de orden, 

da verdadero o rden  p e rm anece r  compactos y 
defender unidos lo? grandes principios sociales, 

que ayer mismo , en una de sus intermitencias 

conservadoras, proclamaba el S r.  González Bra- 

b o  en el Senado.

Ai'Uzamos, pues, á E l  E spañol, n o  para  res­
ponderle, sino para  acusarle ; pa ra  acusa r  á lo» 

do< y á  cada uno de los partidos liberales, á  
quienes tenemos que  repetir les  trem endos car- 
)>o< que  Knies de a l io ra le -  hem os hecho.

Ya que hoy no tiene, aquel periódico em pa­

cho en abusa r  de su p o s ic ión , le aplazamos 

para el dia en que manden los vicalvaristas.

Entonces le refrescaré.nos la  m em oria  con 

ciertas feciias y c iertos  í i l í c u lo s ;  en tonces .......

Pero  basta y sobra para  qu ien  sólo mira es-
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ta  c u e s t ió n  p o r el p r ism a  d e  u n  n e r c a i i e r  de  

a c e ite  y v inagre;  p ara  q u ie n  al c i t a r  la e n t r e ­

v is ta  d e  lo s  d i r e c t o r e s  de los p e r ió d ic o s  m o n á r ­

q u ic o s  c o n  e l  g e n e r a l  Hoyos, se c o n o c e  q u e  ig ­

nora d e  la  m isa  la m e d ia ,  p u e s  s i  la su p ie r a  d e l  

to d o ,  n o  su sc t la r ia  coa á n im o  de h e r ir n o s  un r e ­

c u e r d o  q u e  ta n  g r a t o  es p a r a  E l  P en sa m ie n to  

E s p a ñ o l .

M i e n t r a s i a  í ’poco suefia con la próxima r e ­

conciliación e n t re  el llam aJo  re ino  y Roma, 

Roma maaiQesta su enérg ica  superioridad en 

«nautas ocasiones se o frecen . Decia anociie el 

periódico conciliador, que en la  c iudad  E te rna  

empezaba á  v is lum brarse  la posibilidad de uea  

inteligencia que  con tribuya á q u e  la cuestión r o ­

m ana cam bíe de aspecto.

>No será  estrafto, añadía , que  el P apa  haga 

que el Concilio genera l ,  s í llega á reun irse ,  san­

cione su reconciliación con el Gobierno i ta ­

liano.»

Y en tanto que  esto decía L a  Epoca  con  la 

im perturbab ilidad  que acostum bra , se rec ib ía  en 

e s ta  có r te  e l siguiente im p o rtan te  despacho te ­

legráfico:

«Roma, 17 de /un to .—-Su Saotidad ha teo idoh oy  
espilla para celebrar e l aaiversario de su eleccloa 
como PoQiítlce j  ha  proDuociado una notable alo ­
cución. pidieado su concurso al Episcopado para 
el triunfo de la causa católica en estos momentos 
supremos. Mas de300 Prelados, que asistían al so ­
lemne acto, han quedado viTamente impresionados 
cnn las sublimes palabras del Pontífice.»

Nótese que  el P apa  pidió su concurso  al E p is ­

copado para  el tr iu n fo  de la causa católica  en  

eslos m ám enlos su prem os. Este tr iun fo  no p ue ­

de se r  para  nadie que  conozca el espíritu  de lo 

q ue  constituye el re ino  de  Italia, una  reconci» 

liacíon, ó lo que es igual, una  hum illac ión  ante 

el derecho  de la fuerza ejercido á  impulso de la 

ambición y del odio al PontiQcado.

P a ra  L a  Epoca, d o  sabemos lo que esto signi­

ficará. Dado su  s i i tem ático  p a s te leo  puede sig- 

n iñca r  cualquier cosa, menos la verdad. Pero  

lo indudable para  nosotros e s  que  los cam inos de 

la conciliación están  cada dia mas erizados de 

espinas, á  no se r  que  el G obierno italiano— co­
sa por estrem o dí&cil, según andan  los asuntos 

d e  aquel país— se proponga adoptar el ún ico  m e ­

dio posible para que se llegue á  una  inteligencia 

verdadera: es te  medio es el arrepentim ien to ; no 

conocemos otro , y es de suponer  que L a  Epoca  

á  pesar de bus conocimientos d ip lom áticos no 

halle tam poco  m edio , que no sea este , para sa ­

l i r  de la em barazosa si tuación en que  Ita lia  se 
encuen tra .

Lam entábase  ayer el señ o r  marqués del D ue ­

ro  de que  la  reforma del Senado se hubiese p ro ­

puesto  en u n  solo a r t i c u lo , y  á  la  verdad  no 

com prendem os las lam entaciones de S. E.
Mds de tre in ta  enm iendas se han p resen tado  

á ese proyecto. P ueden  de consiguiente p ronun ­

ciarse mas de 9 0  d iscursos , que  nos parecen bas­
tantes, no ya para  ju z g a r  del reglam ento  de una 

Cámara, sino tam bién  de las mismas Pandectas 

de JustiníanOi

Desea sab e r  E l Im p a re ia l  por qué  no aboga­

mos po r  la abolicion de la esclavitud de los n e ­

gros. H arto harem os en  lib ra rnos  de la  escla­

v itud en que  el liberalismo h a  sum ido á los 

blancos.

R eproducim os on este sitio con  el mayor gus ­

to  los siguientes párrafos del ú lt im o discurso del 

S r.  González D rab o , á  los cuales no podemos 

m enos de t r ib u ta r  nues tros  humildes p e ro  sin ­
ceros elogios:

• Yo sigo pensando que lo de ayer  tiene todavía 
pocas raíces entre nosotros, y  sigo convencido de 
que lo de ántes de ayer y  más ántes, está muy iden­
tificado con la  estructura social de España y  que 
es imposible prescindir de lo que es esencial, ver­
dadero é iueludible en una sociedad cuando se tra­
ta  de imponerla no ya una forma sioo un fondo de 
priDcípios de Gobierno.

Aquí tenemos como base fundamental la fuer* 
za y  e l poder de la M onarquía; teaemos como 
principio fundamental la fé religiosa; la áspera 
independencia del país y  la  estructura católica 
de oue&tia fam ilia ,  y  es preciso partir  de esos 
principios, tomar lo que esté de acuerdo son 
ellos y  BO bacer caso de lo que se halle en discor­
dancia.*

Se h a  mandado de Real orden que el fsjin que 
usen los brigadieres cuando vistan de paisano, sea 
de color encarnado, igual al de los generales, con 
el bordado de pla ta que distingue su empleo.

El señor ministro de la Gobernación ha dirigido 
con fecha de ayer á los gobernadores de las p ro ­
vincias mariiifflas los siguientes telegramas:

• Considere V.S. sucias las procedencias del reino 
de Túnez. >

«Habiéndose declarado el cólera en varios puntos 
de IlAÜa, considere V. S. súcias las procedencias 
del citado reino .•

El dia 14 de Abril último, según participa el 
gobernador superior civil de Filipinas, fondeó en la 
babia de Mauila, procedente de Hong-Kong, el va­
por de S. M. kalespina, couduciendo la  correspon­
dencia púolica y  de oQcio.

Se han rem itida al Senado los proyectos de ley 
aprobados por el Congreso relnliíos i  la coocesion 
de un ferro-carril desde Alicante á ürihuela y Mur­
cia, otro de Jerez de la  Frontera á Bonanza, y  el 
presupuesto de ingresos.

A pesar de que los diputaios por Navarra no han 
conseguido un resaltado detioilivo de su calorosa 
defensa en el l^oogre&o para que se restablezca 
aquella capiiania general, parece que no desisten 
de su pretensión, y  seguirán con toda actividad sus 
gestiones.

Elsenor ministro de Fomento leyó ayer en al 
Congreso un proyecto para la  concesion de un fer>

ro -carri lde  Segura á Bsrbastro, y otro sobre una 
trasferencia de crédito.

Refiere un periódico que el proyecto sobre crea­
ción del Banco hipotecario no se h a  presentado aun 
al Congreso, porque el gobierno no ha podido d e ­
dicar su atención á este asunto estos dias; pero lo 
hará de un momento á o tro ,  y  por lo tanto, es 
probable no se demore la presentación de este p ro ­
yecto.

Anoche volvió á reunirse la comision de deudas 
amortizsbles. Como esta guarda la mas profunda 
reserva sobre sus acuerdos, créese aventurado cuan ­
to se dice en los círculos bursátiles, coa el solo 
objeto de producir movimiento en los fondos. En­
t re lo s  rumores que circulan, es uno el de suponer 
que la  comision Ajará, mas que el proyecto del Go­
bierno, los auxilios á las compañías de ferro-car­
riles.

Varios diputados que consideran inconveniente 
la supresión de juzgados, se reunieron ayer  en el 
salón de presupuestos del Congreso por invitación, 
de los señores Fernandez de Velasco (D. Ensebio] 
y  Lirio, para tra tar de este asunto, y han nombrado 
una comisión compuesta de dichos dos diputados y 
dé los señores Estéban Collantes, Martin de Miguel, 
Blas, marqués de Caballero, Ped ra ja ,  Fernandez 
de Velasco (D, Fernando). Arenillas, Varona, San ­
tos Cecilia,, Ceballos Escalera, vizconde de la  V'i- 
llamiranda, Lanuza, marqués de Santa Cruz de In- 
guanzo, Sr. Lamadrid, Guerrero y Chacón. Esta 
comision deberá gestionar cerca del miaistro de 
Gracia y  Justicia para que no se llave i  cabo di< 
cha supresión, buscando para realizar la economía 
que esta reforma implica los medios que su celo le 
sugiera dentro de los presupuestos aprobados. El 
Sr. Arrazola habrá recibido á la comision hoy í  
las diez de la mañana.

Se ha reproducido en el Congreso por el d ipu ta ­
do granad ino , Sr. Víllanova, una proposícion ya 
presentada el año (>5 para lo concesion sin subven­
ción alguna por parte del Estado de una vía férrea 
que partiendo de la línea general de Andalucía, 
cerca de Mengivar, vaya á Granada pasando por 
Jaén. Esta proposícion pasará desde luego á  las 
secciones para nombramiento de comision.

Caducada la concesion de la línea férrea de Mé- 
rida á Sevilla, la diputación de esta última provin­
cia ha declarado subsistente el aumento de subven­
ción á la misma que se le había acordado en 1860, 
consistente en 3,0UU duros por kilómetro de lus 
que recorra dentro de la proviocia, á pagar en la 
misma forma que satisfaga el Gobierno la subven. 
cíoQ principal, á ün  de facilitar la ejecución da 
esta vía,

El general segundo cabo de Filipinas, D. Joaquín 
de Soler é Ibsdez, salió de aquellas islas con ru m ­
bo i  la Península en el vapor Japau.

Del silencio que guardan Ins periódicos de los 
Estados Unidos sobre la captura del vapor Cuyler, 
deducen algunos diarias españoles que los anglo 
americanos deben c ree r  que España tiene razón en 
el asunto.

Aun no se sabe de fijo qué ministro acompañará 
á S. M. en la Granja durante la jornada.

El periódico oficial publica un estado demostra­
tivo del movimiento de navegación habido en los 
puertos de la íi la  de Puerco-Rico durante el mes 
de Enero próximo pasado y en comparación con 
igual período del afioacterior.

De él resulta que en dicho mes entraron en aque­
llos puertos 105 buques con 14,693 toneladas y 
1,209 tripulantes, evaluándose su cargamento en
I.271,468 pesos, y  que salieron 81 buqaes con
II,960 toneladas y  990 hombres, siendo el valor 
aproximado del cargamento 544,652 pesos.

Comparado el tonelaje con el habido en Enero 
anterior presenta una disminución de 17,9 por 100 
en la salida.

Ha regresado con toda felicidad á la capital de 
su diócesis el limo. Sr. Obispo de Calahorra, des- 
pues de visitar gran parte de las iglesias encomen­
dadas á su cuidado.

Según dice un periódico de B adajoz, el Infante 
D. Sebastian,  que todos los años pasaba el verano 
en el vecino reino de P o r tuga l, ha dispuesto h a ­
cerlo este afio en París.

lian debido de llegar á esta córte , procedentes 
de Portugal, el Sr. Nuncio de Su Santidad en Lis­
boa y el Obispo de Cintra.

Dicese que el día 50 del corriente mes quedarán 
cesantes en toda España más de dos mil empleados.

Con fecha del 15 nos escriben de Ciudad-Rodri­
go la siguiente carta:

• El día 13, á las siete de la tarde, tuvo lugar en 
esta ciudad la entrada del Excmo. é lilmo. señor 
Obispo de Salamanca, Sr. O, Anastasio Rodrigo 
Yusio, nombrado p o re lE cm o .  Sr. Nuncio en vir­
tud de facultades extraordinarias, Qe acuerdo con 
el Gobieidu de S. M,, Vicaiio apoaíólicode la dió­
cesis de Ciudad Ku>1iíí;o. que se ha dt> uuir un día 
a la de Salamanca, ¡st-gua lo dispuesto en el Con­
cordato celebrado rnire  la Sanfi Sede y S. M. en 
1851. El antiguo Vicario capitular, con su secreta­
rio, había s ihdo  el uia antes a Bjadilla, en los 
conflries del Obispado, á esperar en él y  recibir 
á S. £,

Una comision del Cabildo compuesta de los dos 
Caoó igos de oficio, señores don Deogracias Cssa- 
üueva y D. Rosendo Miguel del Corral, salieron 
también «1 sitio de cos(umbre á recibir y  saludar 
al nuevo Prelado. Mnebas horas antes de su llega­
da y en medio de un soi atir<tsador, se veiau ya 
d ijcurr ir  por el caoiiao de la Croztejada murhas 
personas que caminaban presurosas por anticiparse 
á saludar y  conocer al ilustre huésped.

Un repique general de campanas anunció al re ­
ligioso vecindario que pJiaba cerca de los muros 
de la ciudod el nuevo Vicario apostol co. El cam ­
po llamado de Toledo se vio repeniinamenie cua ­
jado de una multitud extraordinaria de gente que 
manifestaba bien á tas claras su satisfacción y en­
tusiasmo. Lns colegiales del Seminario, al lado de 
sus catedráticos, fueron los primeros que se pre­
sentaron á saludar á  su nuevo Obispo y Prelado. 
Todas Us autoridades, asi civiles como militares.

salieron también al encuentro i  saludar á S, E. y 
besarle el anillo. A duras penas S. E. y los que 
le segnian pudieron llegar con sus coches á la 
puerta principal de la catedral, donde estaba ya 
esperáaiiole en traje coral el ilustrísímo Cabildo y 
demás Clero, recibiéndole con la solemnidad y ce­
remonias que la Iglesia acostumbra en tales casos; 
dirigiéndose en seguida con todo el acompaña­
miento á  la  capilla mayar, donde arrodillado es tu ­
vo haciendo nracion por un largo rato, dando 
después la bendición á todos los ñeles.

£q seguida pasó á ocupar el modesto pero cum­
plido hospedaje que le tenía preparado en el Se­
minario conciliar e l s e n o r  RectorD. Deogracías 
Casanueva. Una banda de música, compuesta de 
aiicifmados, hijos de esta ciudad, .fué en aquella 
noche á dar una serenata al reden  llegado. Al día 
siguiente todas las autoridades , corporacioues, y  
establecimientos legítimameate representados, y 
las personas más distinguidas, han pasado á felici­
tar á S. E ., quedando todos sumamente compla­
cidos de la modestia, amabilidad y Unos modales 
que distinguen al sabio y virtuoso Obispo de Sa la ­
manca y Vicario apostólico de esta diócesis.

M.is de 33 aQos van trascurridos desde la muerte 
del último Pastor; otros tantos hacía que la dióce­
sis devoraba en el silencio y en la amargura una 
viudez tan dolorosa como prolongada. El cíelo 
apiadado de sus desgracias acaba de poner fin á 
su horfandad y viudez. ¡Quiera Dios conservar 
por mucbos anos la vida del nuevo Vicario apos­
tólico! ¡Quiera Dios, que cercano el dia de la cir­
cunscripción general de diócesis, sea también el 
Pastor propio de esta nueva grey privada por tan­
tos anos de la presencia y  solicitud pastoral!

Al dia siguiente de su llegada empezó á ejercer 
con actividad incansable su ministerio apostóUco. 
confiriendo órdenes menores y administrando el 
Sacramento de la Confirmación á más de 400 pe r ­
sonas de todos sexos y edades. Hoy ha tenido tam ­
bién en la  sauta iglesia catedral órdenes mayores. 
Eita tarde volverá á repetir el Sacramento de la 
Confirmación, á cuya tarea, como á tas otras m u ­
chas que están anejas al nuevo cargo que se ie ha 
encomeodado, dedicará todos los días que esta re­
ligiosa ciudad sea honrada con su presencia y  com­
pañía.— R. M. DEL C.-

NOTICIAS GENERALES.

L r adminiKlracion del correo  rentral h a
obtenidn en el raes de Mayo último 71,565 reales, 
56 céats., por franqueo de impresos, libros y  pe­
riódicos.

Las obras por entregas han dado la mayor parte 
de este ingreso, pues importó su franqueo cerca de
60,000 ts.

D ic e  n a  periódico:
«Hoy ha eiupezniio el deslinde y  acotamiento de 

los terrenos que deben expropiarse para construir 
el ferro carril de circunvalación de esta córte.»

U n Joven q u e en la  corr ida  del d o m in so
f j é  cogido entre barreras por el cuarto tiiro.sufrió 
la amputación de un dedo en la enfermería de la 
misma plaza.

Lios $;rann« adquiridos por e l  a yn n la -
mieiito de M^ilrid para e u t a r  la carestía del pan, 
ascienden A 50,DÚO fdoegas, de las cuales han lle ­
gado ya aigiirias partidas de consideración á los 
Docks.

E l  d eán  y e l  m a g is tra l d e  la  C atedral de
Vitoria han salido de acuella ciudad para Roma.

A y er  á  la s  dneo e m p e ió  en  la  Rala t e r ­
cera de la Audiencia la vi.-ta en grado de suplica 
de la ruído.-a causa conocida por la de la calle do 
la Ruda, que contra Luciano luíesta (a) Rojillo, se 
sigue por ios delitos de doble homicidio y lesiones 
cometidas en varias personas el día 8 de Octubre 
de 181)5 en las calles adyacentes al Rastro. Des­
pués de leído el apuutamiento ha empezado la de- 
Jeusa el Sr. Alvarez Oaorio, pidiendo se destine al 
procesado á un manicomio por creerlo estar falto 
de juicio al cometer los mencionados delitos. El 
fiscal de S. M. pide la última pena.

E n  la n o ch e  del d ia  G fue a sa ltad a  en  
las alias horas de ella la ca«a del señor Cura pár* 
rocode la villa de iüncínas Realas, por tres hom ­
bres armados y enmascarados, lus que penetraron 
en dicha casa por la parte trasera, Orzando tres 
puertas por medio de barrenos, cuyos criminales 
maltrataron ínbumaoaments al mencionado pár­
roco, que fué sorprendido durmiendo en su cama, 
intiriéndole varías heridas en el cuerpo, en los bra­
zos, en la  cara, y  hasta en la corona, y  robándo­
le la cantidad de mil reales ó  mas.

I*or e l ayu n tam ien to  oon slitue iou a l de  
Madrid, se publica en el periódico oficial el s i­
guiente anuncio;

• En 30 del actual vence el cupnn niim. 11 de 
las obligaciones del empréstito municipal que au­
torizo el Real decreto de 20 de Agosto de 18G1, y 
está acordado que se proceda á ta puntual satisfac­
ción de su im M rta  por U  depositaría de esta villa 
desde el día 2 del próximo Julio bajo las preven­
ciones siguientes:

La presentación de cupones podrá hacerse desde 
el día 26 del corriente y  los sucesivos pares no fes­
tivos, desdólas doce de la maQana hasta las dos 
de la tarde, con las c.irpetas que  se facilitarán en 
la contaduría municipal, sita en el piso tercero de 
las casas consistoriales.»

LiOB (rij^os do la  h nerta  han  ten ido una
pequeña subida en Valencia, qae se explica por la 
gran baja que experimentaron anteriormente,

Ei trigo se vende hny en algunos pueblos de la 
irovincia de Sevilla á 72 rs. fanega y el quintal de 
lanna de primera, á 116 rs.. y  el de segunda

E n  ia  )»eiuana pasada han predom inado
las afecciones gástricas, y entre ellas las indiges­
tiones, los infartos gástricos é intesiina.es, las diar­
reas, las disenterias y  lienterias, los cólicos bilio­
sos y  algunos nerviosos , que cedieron bien i  los 
medicamentos antíespasfflódicos y a los calmantes. 
Continuaron las fiebres intermitentes de tipo coti­
diano y  tercíano, obedeciendo meji)r que antes á 
los aotilípicos que aconseja la cieucia. Eatre las 
afecciones cutáneas se han exacerbado ias herpes
Í las pitiriasis. Ed los niflns siguen ci>n U misica 

rfcuencia las toses catarrales y nerviosas, l l jb o  
algunos casos de anginat», de plear¡<dinias, pleu­
resías, neuiuoiiias dntiires nerviosos y reumáticos, 
de parálíí-is y de v:‘sanias. L* moriaod id nu fué 
excesiva, pues a p i'sarde 'ípr mu* variadas las er>- 
ferioedades qn« se ob-^rvarou, fueron en curto 
número y n» muy iniensa».

Ilición deCiirflz que s e  h a  exlabiecido ya 
el ponti'ii de uO-ervacion sauitacia en la ejiüoca- 
dura del Guadalquivir.

l i a  l leg a d o  á  K anlander e l  Sr. S a laver-
r í a ,  ex-ujinisin) de IldCieudd.

A 3 0 , 0 0 0  dui-os asc ien den  ios  p resu ­
puestos formados para restauiar tal cual estaba 
ántps de inceodiar.-e e l local del Conservatorio de 
música y declamación.

H a y  m ilic ias  de T añ ar las  annnoiando
queel general Sai.Uago Kolalde se hallaba grave­
mente eufermo.

L a  liliim .i produoclnn dran iá llea  del ae-
Bnr Eíitébanez , Ua drama nuevo , va a ser tradu ­
cido al francés, y se piindri en eso-na probable­
mente en el teatro de Vaudevílle de París.

L a  l l e a l  archieofrndía  Bacroaieiital de
San Martin, San Ildefonso y .San Marcos ceiebrari 
ene.>.ta última íglfsia, el dia 23 del actual, solem­
ne fuiicíiin de Minervi con procesion pública, que 
saldrá á las cini;o y  media de la larde por Us ca­
lles de San Leonardo, Juan de Dio«, Conde Duque, 
Noviciado, Ancha de San fiernaido, Santo Domin­

go y Leganitos á en trar en la misma iglesia. Asis­
tirá  á los divinos oñcios una brillante orquesta, 
estando expuesto el Santísimo todo el día.

H e m o s  le íd o  eon sen tim ien to  en nu  p e ­
riódico de la ll  ibdna que habla fallecido en aque ­
lla capital el Sr. D. Carlos >anquíríco. secretario 
de la legacinn de S. M. en el Perú, y  últimamen 
te  mioistro interino de la misma.

P o r  el m in ister io  de G rac ia  y  J u s t ic ia  ae
publican en el periódico oficial loa siguientes nom­
bramientos;

Jueces de prim era  instancia.
En 10 de Mjyo. Declarando cesante á D. F ran ­

cisco Covo y Itférida, juez de Lúceos.— Prom o­
viendo al juzgado de Lucena a D, Joaquín de Que­
ro,— IJem al juzgado de Cabra á 0. Manuel Adfiaen- 
sens.-—Nombrando para este juzgado á Ü. Salva­
dor Romero y Valero.— En 17 ídem. Idem para el 
juzgado de Inliesto de Berbio á D. Felipe Rivero. 
— Eu 24 Ídem. Trasladandoal juzgado de J a t i r a  á 
D. Agustín Marta de la Serna-— Idem al juzgado de 
Cieza á  D. Angel )Ianuel Correa.— Idem aijuzgado 
de Dolores áD . Juan Bautista Torres y  Capsir.— 
Idem al juzgado de Gijona á D. José Fabregat.— 
Idem al juzgado de Callosa de Ensarriá á D. Mi­
guel Blasco y Usedo.—Nombrando para el juzgado 
de Hinojosa á D. Pedro Jimenez Perales.— Tras* 
ladando al juzgado de Casttogeriz á  D. Juan María 
Martínez.— Idem al juzgado de PeQafiel á D. Ber­
nardo Tejeritia.—Idem al juzgado de Grandas de 
Salime á  D. Francisco Vázquez Quiroga, que servia 
el de Carballo.—Idem á este Juzgado á ü .  Manuel 
Cienfuegos y Ramírez.—Nombrando para el juzga ­
do de l’uenteáreaa á i). Uregorio Alvarez Colme­
nares, que servía e l de Olmedo.—Idem para este 
juzgado a D. Antonio María Quíntano.—Trasladan­
do a ijuzgado  de Fuente Ovejuna i  D. Antonio 
Real y  Tinoco, que servía en el de Logrosán.— 
Idem á este juzgado á D. Antonio García de la 
Rubia.

Minislerio /iical.
En 10 id. Trasladando á la promotoría fiscal de 

Posadas i  D. Félix Pra t .—Idem á la  promotoría d e  
Cebreros á D. José María Muiiiz.— Nombrando para 
la promotoría de Puígcerdá á D. Fernando Sacris­
tán.—Eu 17 id. concediendo á  D. José María Gi- 
menez de Autillon, promotor de Arnedo, la jubila­
ción con el haber que por clasififacion le corres­
ponda —Nombrando á ü. Lázaro Sainz de Robles 
y  Perez para la promotoría fiscal de Arnedo.— En 
20 id, declarando cesante á D. Pedro Fernandez 
Luz, promotor fiscal de Herrera del Duque.— Nom­
brando á D. José Ramos para la promotoría de 
Herrera del Duque.— Ea 24 id. nombrando para la  
promotoría fiscal de Villadiego á D. Emeterio Cua­
drado.—Declarando cesante á D. Manuel Nicolás 
Moure y Vázquez, promotor flical de La Cañiza.— 
Nombrando para servir en cnmision esta promoto­
ría á ü .  Qutuiin Mosquera.—Declarando cesante á 
D. Jitsé Crespo y Villar,, prouiotur ilscal en comi­
sión de L ti in .—Nombrando para esta promotoría 
á D. Viceute Novoa y Abad.—Trasladando á la pro- 
motoría de Negreira á O- Jacobo Capdevila, que 
servia la de PenaUel-—Nombrando para esta p ro ­
motoría á D. Félix Prac^ electo para la de Posa­
das.—Trasladando á la  de Posadas a D. Leopoldo 
Crectar y  Penas, que servia la de Caiamucha.— 
Idem á esta promotoría á D. Luis Pardo del Mon­
te, que servia la de Villalva.— Idem á esta promo- 
toria á D. Francisco de Asís Caula y  Abad, que 
servíanla de Negreira,— Üeclarando cesante á don 
Enrique Meyer y  Agramunt, promotor de Arenys 
de Mar.—Nombrando p i ra  e^ta promotoría á don 
JOsé Arnau é Ibarra.— Accediendo i  la permuta 
que de sus respectivos cargoa h«n solicitado don 
Tiburcio BriugHS, registrauor de la propiedad de 
Tornjos, y Ü. Fructuoso de Lallave é Ibaliez, p ro ­
motor Uscal de Tatavera-de la Reina.

PA RTE RELIGIOSA.

S a í t o s  s k  h o t . 5 a n  ¡tarcos, San Marcelino, Sa» 
Ciríaco y  Sania Pauta, m ártires.

SiSTDí HE uaSabí. Son Gervasio y  Prolasio, 
márlires, y  SaiUa Juliana de Falconeri.

C O I T O S .

Se gana el Jubileo deCusrenta Horas en la iglesia 
de siervos de María, plazuela de San Nicolás, don­
de se celebrara á Santa Juliana de Falconeri, con 
Misa mayor y  sermón, que predicará D. Pedro 
Alvarez, y  por la tarde en los ejercicios de cos­
tumbre D, Miguel M artínez; se terminará con so­
lemne reserva.

VisiT* DE L4 CóBTE Ds Mahía.— Nucstra Seftora de 
la Viátacíon en los dos monasterios de sefloras 
Salesas Reales, ó la de las Victorias en la Encar­
nación.

Se reza de Santa Juliana de Falconeri, con rilo 
doble y  color blanco, haciéndose conmemoracion 
de los Santos Gervasio y Protasio, mártires.

CORREO DE HOY.
A demas de los g randes  preparativos que  se 

están haciendo en  lodos los tem plos de Roma, 
y  princ ipalm ente  en el Vaticano, el municipio 
rom ano  dispone celebrar las próximas fiestas con 
vistosos fuegos artificiales, so rp renden tes  ilumi­
naciones, cucañas, loterías, o rques tas ,  distribu* 
cion de socorros á  los pobres, e tc . ,  etc.

Los católicos Ue la parte  occidental de Prusia 
p royec tan  h ace r  una  gran  m anilestacion de sus 
sentim ientos religiosos con ocasion do las próxi­
mas fiestas de Roma.

E n  D oslrund se ha constituido una  ju n t a  con 
el fui de p rep a ra r  una reunión para  e l dia 50 
del_ p resen te  mes. Los congregados tra ta rán  en 
sesión pública de cuanto se rt^liera a l Puntillea* 
do en g e n e r a l , al Papa Pió IX  , á la enseñanza, 
á  las asociaciones ca tó licas ,  á la p rensa  católica 
y á la cuestión  social. Oradores muy conocidos 
se p roponen p ro n u n c ia r  sobre todos esos pun ­
tos a lgunos d iscu rsos ,  y se c ree  que  la Asam­
blea se rá  num erosa y que  todas las asociaciones 
católicas del RLln y de Westfalia e s ta rán  re p re ­
sentadas.

El Gobierno prus iano ha aprobado los esta tu ­
tos ilf la asociación popular católica K atholis-  
cher Volksverein, organizada en Ri f-.slau, la cu^l 
P'xirá ocuparse de cu o t l i in e s  pulincas y socia­
les, y e je r c e r ,  segnn dice un cortesponsal del 
Miiiide, una inlluencia considerable en  las e lec ­
c iones y otros actos de la vida piiblica. Elista 
ahora no s s  conocían estas clases de asociaciones 
en Prusia; hoy existen varias, y á  la de Breblau 
perteneceü personas de todas las condiciones s o ­
ciales.

E n  R atisbons han sido expulsados bárbara ­
m ente  los je su itas .  M. S in e s t re y , Obispo de d i ­
cha diócesis, ha dirigido al Clero y fieles de la 
mism a una  c ircu la r  exponiendo toilos los a n te ­
cedentes de la horr ib le  hazaña liberal del Go­
bierno bávaro.

Despues de grandes esfuerzos estéri les, parece 
que  a l l in ,  y grac iasá  la purseverencia del m i­
sionero M. Bost. principia á  m ejorar en el d u ca ­
do de S.ijonia Meimingen, la situación d e  los ca­
tólicos. Se ha concedido autorización para erigir 
en  la capita l del ducado una iglesia católica.

CORTES.

SENADO.

P R ÍSIO E S C U  D ÍL  EXCMO. SEftOR DOS MASDEL t>a 

s e u a s  l o z a n o .

Extracto de ia sesión celebrada el día 17 de Junio 
de 1867.

Se abrió la sesión á las dos y media, y  leída el 
acta de la anterior fué aprobada.

Pasaron á las secciones los proyectos de leyapro- 
bados por el Congrego sobre ua ferro-carril de A li­
cante á Murcia y  otro de Jerez á Bonanza.

A la  comision de presupuestos pasó el general 
de ingresos aprobado por el Congreso.

E! Sr, CALDERON COLLANTES; Pregunto al 
Gobierno de S. M. si tiene inconveniente en rem i­
tir, cnmpliendo con el deber que le impone esa ley 
de que ha hecho uso, copia l i t e r a l , ocultando el 
nombre de los contratistas, de los contratos cele­
brados para la adquisición de fondos emitiendo t í ­
tulos de nuestra deuda. Esta es la  primera nre- 
gunta.

2.* Si tiene inconveniente en traer a l Senado el 
expediente que motivó la devolución de una fian­
za nada méuos que de 20 millones de reales pres­
tada para la  construcción de un ferm -carril ímnor« 
tante.

3.* Si tiene inconveniente asimismo en traer a l 
Senado el expediente que motivó la anulación de 
la venta de una dehesa, con cuya anulación se 
han perjudicado loa intereses de la nación, según 
yo tengo entendido, en 10 millones de reales; ven ­
ta que estuvo hecha en favor de un digno seflor 
senador de la mayoría, por lo cual hasta el decoro 
del Cuerpo está interesado en que ese eipedíeate 
se examine debidamente.

Debn advertir que en el contrato de la devolu*' 
cion de los 20 millones está interesado también 
otro seflor senador dé la  mayoría, motivo más p a ­
ra  que se esclarezca ese punto importantísimo, y  
se vea sí en él se ha procedido con justic ia , ó si 
han influido, lo que no creo, otra clase de consi­
deraciones.

4.* pregunta. Si tiene inconveniente del mis­
mo modo en remitir e l expediente en cuya virtud 
se entregaron 30 millones á  una sociedad, á cuyo 
frente se halla otro seftor senador también de la 
mayoría.

Si el Gobierno se presta á rem itir los expedíen* 
tes indicados, que no se rozan para nada con la po ­
lítica, que son de interés material, yo lo celebraré 
y  le  daré gracias: sí no lo hace, usaré del medio 
que me concede el reglamento para que esos ex­
pedientes vengan y sean debidamente examinados

El seflor miaistro de la GOBERNACION: El Go­
bierno se ha h “cho cargo de las preguntas formu­
ladas por el Sr. Calderón Collantes, y dará de ellas 
conocimiento, como es justo, á los  señores minis­
tros de Hacienda y de Fomento, á quienes especial­
mente se eutiende que van dirigidas las menciona­
das preguntas.

El seflor ministro de Hacienda se apresurará á 
contestar al Sr. Calderón Collantes, y  lo mismo 
hará el seflor ministro de Fomento. Es lo que por 
el instante actual podemos decir á S. S.

Ju ró  y tomó asiento el sefior D. Agustín Braco.
S'j procedió á  la votacíon definitiva de los p ro ­

yectos de ley discutidos en las sesiones anteriores 
trasladando á lus jueces de paz las fundones ju d i ­
ciales de ios alcaldes, y  concediendo la construc ­
ción del ferro carril de Granollers i  San Juan de 
las Abadesas, cuyos proyectos quedaron ap ro ­
bados.

Igualmente se aprobó en votacíon el proyecto 
concediendo una itasfereDcia de crédito al m inis­
terio de Estado.

Ss puso & discusión el proyecto de reforma del 
reglamento del Senado.

Leído dicho proyecto, se dió cuenta asimismo de 
la  siguiente enmienda:

<En cumplimiento de los artículos 96 y 136, 
pido al Senado se sirva acordar la siguiente en­
mienda:

Se suprime el artículo ún ico , que se sustituirá 
con el párrafo que precede al reglamento.» «El 
Senado, uso de la facultad que te concede el 
art. 28 de la Constitución, ha acordado f«rm ar el 
siguiente ele. >

Palacio del Senado 17 ds Junio de 1867.—El 
marqués del Duero.-

El sefior PRESIDENTE: El señor marqués del 
Duero tiene la palabra para apoyor su enmienda.

El seflor marqués del DÜERO: SeOores en 1863 
se estableció una corriente liberal tan fu e r te , que 
derrocó un ministerio que era muy liberal. Se p re ­
sentó la fórmula de una legalidad comua, y  nadie 
se atrevió á hablar en favor de la reforma del re ­
glamento: hoy se ha querido indicar esa idea, y  se 
ha creído que e ra  más fácil y  menos peligroso ha­
cerlo por medio de la mayoría. En elaflo de 1866 
seguía la misma corriente cuando yo tuve el ho­
nor de proponer que se reformara lo relativo al 
debate de contestación al discurso de la Corona.

Sobre esto se me ha querido hacer un cargo, j  
debo explicar cuál fué m i objeto al formular aque< 
Ua proposícion. Yo había tenido el honor de ocu ­
par algunos aflos el puesto que hoy tan dignamen-< 
te  desempeña nuestro respetable Presidente, y  no 
pude méoos de observar el tiempo que se invertía 
en esa discusión, y  que gran número de señores 
senadores que venían de las provincias haciendo 
grandes sacrificios se marchaban al ver que no se 
presentaban proyectos de ley; y  con este motivo 
mí deseo era seguir la práctica del país más libe­
ral que puede tomarse por modelo, y  en esa parte 
yo aprobaría lo que propone ia  comision, como 
aprobarla igualmente sí se votase por artículos a l­
gunos de ellos. Ademas, con la idea de esa refor­
ma iba también envuelta la de que el Senado te  
ocupase todo el tiempo posible de los p resu ­
puestos.

Se nombró una comision compuesta de todos los 
matices políticos, y  de una individualidad que no 
pertenecía á  ningún partido. El Senado acordó qu* 
nos ocupásemos de todo el reglamento, y  así hubi» 
mos de hacerlo; procuramos inquirir qué señores 
senadores tomarían parte en el debate, y  los lla­
mamos á  la cainision para que nos auxiliaran y po­
der conocer de esta manera mejor las modificacio­
nes que estaban en el espíritu de Ja mayoría del 
Senado. Asistieron algunos; pero otros quisieroa 
debatir la cuestión ante el Senado, y  creo se recor-* 
darán loa rudos ataques que sufrió la comision; y  
tampoco se olvidará que esta dijo que no se 
trataba de una cuestión de partido; que vinieran 
todas lasenmlendiis y  (uodificaciones que parecie­
ran oportunas, y  que se aceptarían las que se ere» 
yesi^n cuuveniectes.

Se admitió la mayor parte de lo que proponía* 
mos, A la vez que la couiiaíon acepto lo que el Se­
nado tuvo por conveniente.

¿Qué es lo que ha sucedido con la  comision ac­
tual? No hay eu ella representada más que una 
opiuiou política, y se ha empezado infringiendo el 
reglamento; pues el art. 136 dice que para alterar 
ó supriiniralgunas de las disposiciones du este re­
glamento se guardarán los trámites que en el mis- 
m ose  establecen pata lasproposiciouesde proyec­
tos de ley, sin que en otra forma ni caso pueda 
prescindjfse de su estric ta  observancia; y no com­
prendo cómo la comision ba prescindido de este 
articulo DO proponiendo la ámplia discusión que se 
determina en el articulo que trata de! debate res­
pecto á los proyectos de ley, y  que dice se discu­
tirá primero la totalidad y  luego se pasará i  los a r ­
tículos.

Y no se pueden eludir estas disposiciones dicien­
do que el asunto es urgente, porque no será fácil 
su aplicación en esta legislatura; podrá ser para la 
o t r a .y  eiitónces podremos discutirlo, ó bien princi­
piar su discusión nhora, y  luego continuarla como 
se hizo en el afio 46.

Ayuntamiento de Madrid



Se ha dicbo para faadar esta reforma qae  la opi- 
s ioa  púhlica la reclama, y d o  sé dóade se ha risto 
esa opiniiou pública, que ciertameate oo habrá sido 
6Q la preasa, pues la de oposicioa esta muda como 
se qu ierdque quede ladelSeuado , que hoy es uaa 
y  maóaQa será otra.

Las palabras del Sr. Roncali al apoyar su propo- 
siciOQ enTolriao un cargo gravísimo al Ssoailo coa 
las que dijo e l seüor míQistro de la Goberoacion, 
7  cou las QO meaos graves del decreto de disolu- 
cioo, ea el que se dirige u a  cargo al Secado que 
DO puede ser más ofeasivo a i  afectar más á  la boa- 
r a  y  digoidad de este Cuerpo, pues hay uo pár< 
rafo eo el qoe se acusa al Seaido hasta de faltar 
á las exigencias de la cortesía y  del decoro; y  me 
parece ver ia plum a que ha escrito esto, si bieo 
DO sé cuaado se ha podido notar semejaote falta 
ea  este Cuerpo, sio cooiar con que no era  gene­
roso ni noble herir á los diputados que se marcha- 
bao, á  la vez que es u a  atentado insultar asi al 
sito Cuerpo colegislador. Esas palabras necesitan 
una explicacioD, pues están consignadas en un do- 
cumeato que ha visto la nación entera.

Ei seQor ministro de la Gobernación, que nos ci­
taba el otro día, no sé coa qué oportunidad, tas 
prácticas del Parlamento ioglés, no tenia ea cuen­
ta  sin duda que con esta r e a r m a  no puede ta mi* 
D orla Juzgar coavenientemeate los actos del Go­
bierno, y  aun podríamos darnos por contentos si 
despues de esto quedase i  la mayoría la indepen­
dencia necesaria; pero no es así.

Toáoslos seúores senadores podrán recordar el 
discurso dsl señor ministro de la  Gobernación p ro ­
nunciado el día 8  de A b r i l ,  ea que d o s  decia que 
todos fuera de aquí éramos iguales á los demás; 
es decir, que los legisladores del pais no tienen 
difereacia alguna de los demás; y  también S. S. 
atacó de una manera que no quisiera recordar á 
una clase que todo el pais llama d ip id a d e s  de la 
milicia, y yo hubiera deseado que la comision al 
hablar de palabras mal sonantes, refiriéndose á  los 
señores senadores, hubiera tenido también p re ­
sentes i  los seftores ministros, pues esto era  lo más 
justo.

También el sebor mÍDÍstro de la  Gobernacioa, 
contestando al Sr. Calderón Collantes, nos habló ea 
cierto sentido de los representantes del pais, y  creí 
ver envuelta una especie de amenaza eo aquellas 
palabras; tal vez S. S. no consideraba que nosotros 
somos representantes del país, como no pueden me­
nos de serlo los grandes de España, las altas digni­
dades, capitalistas y  propietarios que tienen asien* 
to  ea este alto Cuerpo. También tienen suma g ra ­
vedad las palabras del señor miaistro de la Gober­
nación en lo referente á las causas que nos habían 
conducido á la  situación política eo que el pais se 
encontraba al ocupar el poder el actual Gatiinete; 
y  seguramente que si fuésemos á examinarlas dete* 
nidamente no las eocoolrariamos donde dice S. S., 
y  tal vez halláramos que una de las causas que lle- 
Tabaa le perturbación á los ánimos era el que pe­
riódicos monárquicos-dinásticos, ó que asi se lla ­
maban, consigoaban ideas democráticas.

Todos esos cargos lanzados por el Gobierno se 
contestan conuua estadística muy sencilla: en nue­
ve anos, á contar desde el efio 18S7 al 65, el Go> 
bieruo ha preseatado 115 leyes, el Cuagreso ha re­
mitido 263, y (olü 29 proposiciones de ley han ^í- 
do presentallas ea  el Senado. En esos nuevo aSos 
ha habido 45 iott'rpeldciixjes, algunas de ^llas bien 
inocentes; 259 euuiieudas; ha habido 7¿7 sesiones 
y  927 dias sin sesión pi>r falta de asuntos, no ha­
biéndose suscitada mas que 23 cuestioues prévias, 
lo cual demuestra que el Senado ha sido üuma- 
menta parco ea hacer uso del derecbo de iuiciatí- 
va quelieue  por el reglamento.

Nu liesconocia el seAur ministro de la Goberna­
ción en el discurso » que me he referido la prero- 
gativa üel Senado; pero al mismo tiempo juzgaba 
que era aec>=¡íiarío el aseutimieoto del Gubierao, y 
esto 00 es así de la manera absoluta que lo decía 
su señoría tratándose del reglamento, y  asi se lia 
comprendido siempre; y en efecto, de este modo lo 
eoteodió la comisiou formada para la reforma que 
he m euciom doya , oo pensando el Gubierno ta m ­
poco en acudir á la  comision, uo obstante que con­
taba grandes oradores en su seno: y  del mismo m o ­
do sucedió en 1BÍ6 siendo ministro de la Goberna» 
cion el seflor marqués de Pidal; y eo el ano 1847, 
que era ministro de la Gobernacioa nuestro digai- 
simopresidente, guardó también al Senado la con­
sideración de no tomar parte en los debates que 
duraron de 12 á 15 dias, tomando la palabra el se­
ñor Bravo Muríllo, que era miuislro de Gracia y 
Justicia, ea  lo relativo á la yotacion fo r  bolas, y 
esto con grandes salvedades. ¿Por que  no ha se­
guido esta política el actual Gabinete?

Se comprende perfectamente que es suya la ia i' 
ciativa por lo que nos decía despues de apoyar su 
proposicioa el Sr. Roncali, que m e permití á de­
cirle que yo en su luga r hubiera retirado la pro-
Sosicion despues de oír lo manifestado por el Go- 

ierno.
Hay que notar que en la actual reforma se echa 

de menos un párrafo que antecede al reglamento, 
y  que se ha cuidado en otras ocasiones de consig­
nar; pues aun cuando al hacer una ref jrm a se 
baya padecido cualquier olvido, e a e s te  punto ha 
bastado la iadicacioa de un señor senador para r e ­
pararlo.

Y bueno seria saber si ha sido ahora un olvido ó 
si es que ea adelante el Senado no tendrá el dere ­
cho de hacer su reglamento.

No ea menos grave lo que pasó en el otro Cuer­
po colegislador discutiendo el señor ministro de la 
Gobernacioa con el jefe de un nuevo partido que 
se a u m e a ta y  crece de d iaea  día c o a la  protección 
del Gobierno, y  que parece uoa vanguardia em* 
p u ú d a  por los vientos de U Rápita.

Este hombre político ha expuesto su programa 
que abraza cinco puntos, de los que no he visto 
impresos más que cuatro, que son reforma de la 
ConstitucioQ, reforma del S^oado, descentraliza­
ción (á su maaera) é iacompatibilidades, y cual­
quiera creería que lo primero que hubo de hacer 
el Gobieri^ de S. M. fué combatir ese programa 
defendiendo la Cnaxtitucioa y el Senado: pero uo 
fué así; guardó silencio sobre estos dos puntos, y  
solamente preocupó al seQor ministro de la Go­
bernación lo relativo á  incompatíbilidadei. ¿Qaé 
significa ese silencio? ¿Está S. S. conforme con 
ese programa? Esto necesita explicarse.

Voy ahora á ocuparme del dictámen de la  co­
misión, aunque sea ligeramente, examinando a lgu ­
nas de las fases eo que puede considerarse.

Facultades del presidente. Todos teuemos segu­
ridad de que nuestro digoísímo presidente no hará 
uso deesas facultades que la cocnision le  concede, 
porque cuál sena  la situación del presideute que 
dijera se retirase uoa palabra que de»pnes se lií- 
ciera ver no había haOtdo razón para ello; por<jue, 
señores, no siempre se puede oír con cbriitail des­
de la pre^i t»‘ucia lo qUH se dice, y  tafobieu cabe 
el equivocarse eo U  apreciación que se haga de 
las palabras.

Se dice también que la mesa cuando se le haga 
una preguuta, por supuesto por escrito, cootebtará 
ó oo; y  esto no es c >siumbre entre personas bien 
educadas, y  no lo puede hacer oingun presidente 
de esta Cámara, pues cuando se recibe una carta 
siempre se contesta ¿ ella.

SeMoo secr'-la. En el reglameolo hoy vigente 
80 empieza por d>*cir que en las sesiones seeretas 
se resolverá como cuestiun prévia si eo efecti) ha 
de tratarse en secreto de aquel asunto; perú con 
el proyecto que hoy se propone se anmentan los 
casos en que puede haber sesión secri-ta, y  se dice 
que tratado una vez un a su t io  en !>phoij secreta 
ya no puede hablarse de ello en pública.

Yo no creo que en el ánimo de los señores de la 
comisioQ esté el que eso sea hI primer paso para 
que todas las sesiones sean secreta:>; pero dad» ece 
paso, puede irse formando hábito y concluir por 
decirse que no es tan malo que las sesiones sean 
secretas.

En el art, 41 se presenta una cuestión sum a­

mente g ra v e , pues oo podrá exigirte que vengau 
los miuiatros que desapareciiu de ese banco sieudo 
sustituidos por los comisarios; y  no está demás 
recu r ja r  que según el Estaiuto Keal los comisarios 
sólo ibsn al Estameato de Proceres para uu asuuto 
aeterminado y siempre nombrados por Keal decre­
to, y  siu embargo jam as tuvo lugar esto que ea- 
tóuces podía ex^liodrse perfectameote, porque a r ­
día la guerra civil y  era  preciso ocuparse de ella; 
pero huy no sou iguales las circunstaacias , y  ab ri ­
go la conüanza de que el ilustre duque de Valen­
cia uo maudara aquí i  los oliciales de su secreta­
r ía  á que discutan coa los generales que se siea- 
ta a  eaes ta  Camara, ni lo hará el señor ministro 
de Gracia y  Justicid recordaodo que aquí se sien- 
taa los primeros magistrados del país y  los hom­
bres que han ocupado los primeros puestos de la 
administración, todos los que así como los gene­
rales estamos casi siempre al lado det Gobieruo, 
pues sólo círcuustdncias muy graves pueden colo­
carnos en laoposicion.

¿Y para qué se necesitan los comisarios eo uoa 
Cámara donde hay tantas ilustraciones? Ademas, 
hay en este punto de los comisarios una contra- 
oiccion, pues mientras para los proyectos de ley 
se establecen, se dice que para las interpelaciones, 
cuaodo el Gobierno tendrá tal vez que responder 
de un abuso ó haber faltado á la  ley, entonces eli­
ge á un senador que podrá carecer de los datos 
necesarios para contestar.

Secciooes, comisiones. Hubo la  cuestioa del at)o 
de 45 respeco á este punto; y yo, setteres, com­
prendo la comision noinioadora que entonces se 
propuso; pero despues hemos visto que se ha he­
cho cuesiioa política del nombramiento de todas 
las comisiones hasta la de calidades, Y por otra 
parte el oombramiento de las comisiones por el 
Senado es casi imposible eo la práctica, porque 
nadie descoooce las dificultades que habrá para 
nombrar de repente 14 ó 21 senadores cuaodo se 
tra te  de dos ó tres comisiones; y  si alguno se ex­
cusa por enfermedad ó ausencia, habrá de reunir­
se el Senajo para su reemplazo; de manera que el 
resultado sera que el nombramiento de las comí, 
siones pasará de ese banco (el del Gobierno] á la 
mesa. Pero se nombran esas comisiones, y  se dice 
que deliberarán á puerta cerrada. ¿Qué es esto, 
señores? ¿Por qué no se han de ver los expedientes 
de las leyes?¿No hay j u e  pedir muchas veces do­
cumentos al üobieroo!' Pues eso naturalmente lo 
hace el senador de la oposicíon. Asimismo tampoco 
comprendo por qué no se permite renunciar a l in ­
dividuo de uoa comisioo nombrada acaso sin su 
conocimiento, pues no hay ningún medio para 
obligarle á aceptar, asi como no lo hay para obli­
g a r á  uo senador á venir á este sitio.

Decía el señor marqués de Roncali que era m e­
nester f[ue el presupuesto se discutiera con una 
grande amplitud. ¿Y en qué se fuada S. S. para 
creer que el presupuesto será mejor discutido eo 
adelante? La ventaja que se dá, es que mientras 
que á un proyecto de ley para conceder una pen­
sión de dos artículos se le pueden poner cuatro en ­
miendas, al presupuesto da uu nii'iisterio no se le 
pueden poner más que dos, siu embargo de conte­
ner alguno, como el de llacieuda, setenta y  tantos 
capítulos y ciento ciiicueuta y  tantos artículos, ó 
como el de Güera, 41 capítulos y  ochenta y  tantos 
artículos. Pues todo esto se discutirá con sóio dos 
enmiendas, sin que lus demás merezcan ni siguiera 
los honores de la leciurd; y  es siogular, señores, 
también que tratándose de los presupuestos se dis­
cutan las enmiendas que m^s se separan; es uiSs, lo 
absurao, lo que no ha de ser aprob <do, y resp^-cio í  
los dem9s proyectus, las menos dis< iutes del dic ta­
men (le la  comision. No entiendo la  razón de esta 
difereucia.

De las iuterpelaclones y  p reguntas , sólo diré 
que yo nunca he usado de esta íulciativa; peto, 
abora que SA Cierra la p u e r ta ,  aiiuucío al señar 
ministro de Fomento que pienso dirigirle cuatro itr- 
terpelacíoues. ¿A qué se reducen, en nfecio, en ade­
lante las íoterpulaciones y prpguutas? A hacer ua 
memorial «I miuistro, que sólo pasará a tus .‘leccio­
nes cuaodo se trate de cosas que importen poco al 
Gobierno- Fuera de este caso , será imposiblu acu­
sar á los ministros.

El art. 91) dice que los proyectos remitidos por 
el Gobierno y el otro Cuerpo Colegislador, se re ­
producirán en la siguiente legislatura; pero no es­
tablece lo mismo en cuanto á los que hayan sido 
presentados por los senadores. El Senado recorda­
rá  que la ley de aguas ocupó á  la Cámara tres le ­
gislaturas, y  con ese motivo propusimos que ea 
esta clase de apuntos las comisiones pudieran t r a ­
ba jaren  su exámen durante la clausura de Cortes. 
Ignoro, pues, por qué se ha establecido la excep­
ción indicada en cuanto á los proyectos iniciados 
por los individuos de. esle Cuerpo. Tampoco pue ­
do a cep ta r la  variación formulada ea el art. 77, 
con arreglo al cual, á las veiaticuatro horas de 
preseatado u a  dictámen puede discutirse, siendo 
así que eo el otro Cuerpo se han seoalado seis 
días de anterioridad para la discusión de todo pro­
yecto presentado en la Cámara. ¿Por qué no se 
dejao los cuatro dias del reglamento actual? Sí el 
asunto es de poco interés, nada importa que esté 
sobre la mesa algunos dias más; y  si es de mucha 
importancia, debe dejarse bastante tiempo para es­
tudiarlo.

Ea Qn, seDores; creo que si eolriramos en uoa 
discusión artículo por articulo, iríamos conociendo 
los errores y  olvidos que hay en el proyecto de 
reforma, por lo  cual juzgo que ta conveniencia 
exije que examinemos con la  detención debida 
la grave cuestión que encierra la reforma; y  en 
este concepto importa á la honra y  á la dignidad 
del Senado, que despues de los cargos graves íanza- 
dos por el Gobierno sobre este Cuerpo entremos en 
una discusión amplísima del asunto que nos ocupa, 
y  que esta reforma no lleve el sello de la ilegali­
dad que llevaría sí se votara como la  comision ha 
propuesto.

El señor marqués de ROXCALl: El Senado re ­
cordará la templanza y moderacioo que resaltabaa 
en el discurso que pronuncié en apoyo de la pro- 
losícioa de reforma del reglamento que ha dado 
ugar al actual debate ; mi propósito, como el de 

mis com pañeros, estaba i xento de todo espíritu 
de partido ; nos animaba sólo un peasamieuu) en­
caminado á p rocur ir  el biea del pa is ,  mrjorando 
el resultado ea la práctica de estos Cuerpos cola, 
g is ladores: ese espíritu no nos ha abandonado, y 
es e l mismo que nos ha dirigido en nuestras ta 
reas, liemos querido consignar ademas el mayi>r 
respeto al actual reglamento en cuanto era  conci­
liable con el pru>ecto de modiUcar una parte del 
mismo. (Rumores/.

Señores , la verdad de esta proposicioa quedará 
perfectamente deinU’trBd<i cuan-lo entremos eo el 
^jodo de Id discu-iou. Y liamos hecho m ts .  Había­
mos pre^euiódú u<i (jroyfolo total de refirma, para 
cuyo exámeii se no ubru uus cu<uísiun por el ^̂ e 
nado, de la que firm amos parte todus ó casi todus 
lus que presentamos la propusicioii; pues bien : en 
nuestro de^eo je  conciliar IreDios susiiiuido, al for- 
Oiularel dictámen pendiente d é la  deliberación del 
Seuado, el texto literal integru de las disposiciones 
que rí);en en el día á la'< que nusoir<>s iiabidinos 
traído, h>>bieudo quedado liiiicaaieule las especia­
les que yo reconozcu »on de aUisíiua importancia.

En tdl estado de cO'taj, el sefinr niirqués del 
Duero ba Oicho muy pocoen spu>o de su enmien­
d a ,  y ha hecho un análisis detenido de ca;i todo 
el reglamento, lo cual, en opiniun de muchos ie- 
nores seuadores, lleva conmigo implícitamente el 
apuyo deaqur'lla ; pero ánles de hacerlo !>u s>-ftu- 
ria ha dirigido carjíos muy graves al Gobierno y 
a lh u m iiJe  individuo de la comii^ion que os dirige 
la pa abra. Analizando S. S. mí díaCuri-o ant-rior, 
dijo que yo hnbia ceusaradn á S. S- pr»- hnber sido 
el iniciador de la ilUima ref.cma. Su fué carga lo 
que yu hice á S. S,; cité su refnrioa como uu hecho 
entie otros varios precedentes que aduje en apoyo 
de ffii proposicioa, y sm embargo, ¡cusa singular, 
se&ores! la lioiiMcioQ que S. S. proponía ea  la dis>

cusion de k  contestación a l j  discurso de la Coro­
na, esas proporciones mismas qu>i S .S .  quiso da r ­
le son las que uoiotros pre.'entamos. A;i es que su 
señoría ha hecho en discurso una coucesion 
importantísima que debe quedar consignada, a sa­
ber; que S. S. está conforme coa algunas de las 
moditicacioaes propuestas. De otras ha dicho que 
habiau sido inspiradas por la pasión política. ¿Y 
por qué? ¿Bstdmos acaso taa desprovistos de expe­
riencia que hayamos de desconocer que los que 
huy somos mayoría podemos ser mañana miooria? 
S. S. se equivoca al atribuir ese móvil á la comi­
sión ni al Gobierno.

Pero el settor marqués del Duero ha manifestado 
una cosa muy importante. Se ha dicho fuera de 
aquí que este reglamento ahoga la  discusión; que 
esto es sojuzgar la minoría, y  el señor marqués 
del Duero no ha podido menos de declarar que es­
ta reforma, In mismo va contra la minoría que 
contia la  mayoría, lo cual es verdad hasta c ieno 
punto. Este proyecto no es un dogal puesto á la 
minoría; su objeto es poner límites á la mayoría 
para que nunca pueda excederse, incurriendo en 
Ins peligros de que se quejaba el célebre Royer 
Collard, cuyas palabrasson úe ia mayor importan­
cia. Había en efecto, señores, en Francia una Cá­
mara más realista que cí Rey, una Cámara reac ­
cionaria, la Cámara de 1815, que quiso imponer­
se al Uonarca, dando lugar con esta pe tension  al 
famoso golpñ de 5 deSetiem brede 181b. ¿Y por qué 
sucedía eso? Pues vais á o i r  la  opinion de Royer 
Collar, cuyagrande autoridad nádie podrá poner en 
duda. (L e y ó ^  ¡Importantísima concesion la que ha 
hecho el settor marqués del Duero! Esto no es ua 
dogal puesto á la minoría; esto ha sido dirigir ú til­
mente el curso de los debates en provecho de todos 
y ea bien del país.

Preguntaba el señor marqués del Duero dóade 
está la opinion piiblíca que impulsaba á la refor- 
ma, y  anadia S S. que no será en los periódicos, 
que en los actuales momentos están mudos. Pues 
yo le citaré á S. S. uoo, modelo de decoro y buea 
juicio, que no está con la  situación moderada, en 
el cual se clama incesantemente porque acaben 
esos pugilatos de las Cámaras, esa lucha que per­
judica á todos sin provecho alguno para el pais, y 
eo el que eu estos mismos días he leído que estaba 
conforme con algunos puntos de la reforma.

Aquí tiene S. S. la opinion pública ; y  si otros 
periódicos ao quieren entrar ea  el exámen de esta 
cuestión, no será porque haya una prohibición que 
se lo impida , pues las prescripciones de la  ley de 
imprenta no seoponena que traten de este asunto.

Ha preguntado S. S. por qué hemos presentado 
esta reforma, y ha dích>j que sio duda ha sido obe­
deciendo un mandato del Gubierno. Se equivoca su 
señoría: el Gobierno pudo muy bien en el decreto 
de convocatoria de Cortes hacer las manifesiacio. 
nes políticas que creyó convenientes; pero yo ea 
nombre de mis compañeros digo que no reconozco 
poder humano al cual venga a esclavizar mí vo­
luntad; yo, que cuando he tenido que combatir de 
frente á  uu Gubieru') he sacrilicado una altísima 
po:icion, no recibo la ley de ningún G abinrte; y 
por otra parte uo hay uu GobiKrno tan olvidado de 
su propia dignidad que viniera á hacernos propo­
siciones iudiguas; y sí lo hubiera, nosotrus oo d a ­
ríamos lugar á que proniinciase la segunda pa la ­
bra, sea cualquiera la respetabilidad de los seño­
re s  ministros.

Pero dice el señor marques del Duero que ha 
habiJn amigos del Gobierno para presentar este 
reglamento.

Pues yo le  diré á S. S. cómo encontró e' Gobier­
no esos amigos. 121 Gobleruo, ínspiradu por un sen­
timiento de conciliación, abauUooó un proyeco  
que creyó que no debía ya resucitarse, ó sea la re ­
forma de los reglamentos de las Cámaras por me­
dio de uoa ley, juagando mas conveniente hacerla 
dentro de las coudicioues que á cada Cuerpo m ar­
ca la CunstituCíon.

Sm embargo, la escuela que establece la necesi­
dad de una ley para la furmacion de b s  reglamen- 
tus de las <;4maras ou carece de fuadaiaentus de só­
lida doctrina y principios, pues solo cuandoen esos 
reglamentos se contuvieran disposiciones de un ór- 
den ulterior seria rechazable la doctrina; pero no 
cuaado se trata de ia  pane  esencial, que es el des- 
envDlvimíeuto de las prerogatívas constitucionales: 
entonces, señores, se encuentra la Cámara en uo 
continuo coutaclo con el poder Real.

Y entonces, tratando de establecer disposiciones 
que obligan á una y otra parte sio que concurra á 
su elaboración el poder mismo que ha de quedar 
obligado, se tropieza con un grave obstáculo.

No es, pues, una escuela de capricho y absolu­
tismo la que sostiene esta doctrina.

Sin embargo, yo hago el sacriUcíode mí opíoíon 
particular favorable á ella al ver que el Gonierno 
no cree conveniente seguirla por un sentimiento 
de patriotismo que reconozco y dió á cooocer.

De aqui, seftores, que el contacto político y  fre­
cuente que debe haber entre los mioistertos y  la 
mayoría naciese hace muchos meses el pensa­
miento de reforma que ahora se presenta.

Asi es que este reglamento fué preparado y re ­
dactado hace mucho mas tiempo del que el settor 
marqués del Duero supone, y  despues ha sido ob­
jeto de mucho estudio y delibaracion en la com i­
sion, y  por consiguiente ao ha habido la  precipita- 
cioo que S. S. ha íadícado. No, señores, no somos 
nosotros hombres que nos prestamos á recibir in s ­
trucciones de un Gobierno: el mas humilde soy yo; 
y si de algo he pecado siempre, es de alguna fir­
meza ó ínflexibilidad de carácter.

Despues úe esto ha descendido el seiior marqués 
del Duero al exám eaiaterno de las disposiciones 
del reglamento. Difícil es seguir á S. S. ahora en 
este terreno, y  yo habré de limitarme á las obser­
vaciones mas principales.

Ha llamado la atención de S .S .  la ausencia de 
los ministros. Señores, aqui se consigna lo mismo 
que establecía el Estatuto Real; a llí se decía que 
podrían asistir los ministros que no estuvieran re ­
vestidos d d  carácter de senadores. En cuanto á la 
obligación de asistir ta hemos suprimido par.i vi­
gorizar la acción del Gobierno. ¿Es en efecto, se­
ñores, conveaiente que se baile constantemente 
aqui el Consejo de ministros cuando debía *eatar 
eu otra parte despachando asuntos de «rande im-
Íiortancia? ¿Cabe taoipoco por ventura en la buena 
é que cunado s« trate de un negocio d e  gravedad, 

en vez de venir el ministro mande al comisario?
Y respecto al comisario, ya dije al apoyar la pro- 
posicion que esto no es nuevu eo nuestro pais, y 
ahora añadiré que uo es fundado el temor del se­
ñor marqué-i del Duero al suponer que puede ve­
nir un oficial d e  secretaría a diccutir con un ca­
ntan ge.ueral d» ejército. Ni, s«noíes, vendrán 
nncionariiis de sita caiegoria, como sucedió en

tiempo del conde ■!« Torsuo, pues no es po^lble 
pri-sufiiírqu-i U'i oiinistru^u nmubre de S. .U. tnan- 
(J« aqsi uin¡<un fu iciouario de infnri-r categoría.
Y no es pr^cUo cuu»ignar!n en ei reglameiito, pues 
ba^ta el iní>icipii) genérico deque  han de venir en 
í í r tud  de Real ai>p05Ícíon.

Del Qo'iibramienlo de las comií^iones dijo S. S. 
que lo que se propone es impracticable ó dificil, y 
yu.asfguro á S. S. qne ha de^e r  infinitamenie mas 
brnve. que el nombrámtenlo pijr las secciones. En 
cuanto a la diferencia qne ha querido eucouirar >u 
s.'ñoría entre las enmienda!) i  presupuestos y 
d li>s demas proyectos de If-y,quedara S. S. satis, 
fecho It-yendo detenidamente rI proyecto de la co- 
mision , donde verá que siembre se discuten las 
que mas se separen.

Aunque el señor marqués del Duero ha hablado 
poco Oe su enmienda , yo debo decir algo subre 
ella. Quiere S. S* que sesupriiija el artíoulo úni­
co , sostítuyéndole con el encabezamiento del a c ­
tua l  reglamento. ¿ Y en qué se funda S. S. pdra 
pedir eso? En la disposición del art. 136 del que 
hi'_. rige, y dice asi: (Leyó). Ahora bien; to q ú e s e  
ha" querido es dar al reglamento el cnrsctcr so­
lemne de una ley. ¿Pero acaso las leyes se discu­
ten siempre por artículos? No señoies. Vieaen casos

y circunstancias en que se discuten por i'utoriza- 
cíon. Y esto uo ocurre sólo con las leyes puiicicss, 
sino también en las de otra clase , como se ha v e ­
rificado entre nosotros con el Código penal y  la 
ley d§ Enjuiciamiento, y  en otros países, tratándo­
se de leyes de suma gravedad y trasceudencia; de 
manera que loque «e hace para uoa h y  bien pae* 
de hacerse para el reglamento.

Y 00 se  diga que esto entraña algo de político 
7  constitucional, pues á  eso contesto cun el re ­
cuerdo del proyecto de las siete autorizaciones que 
se discutió el a&o pasado, el cual criatenia dispo­
siciones económicas y otras también ae  caracier 
político, y á  nadie »e le ocurrió entonces una cues­
tión prévia pa^a rechazar aquel proyecto por no 
discutirse parcialmente los artículos. El procedi­
miento por autorización, señores, rige y regirá 
síempre-

Pur último, señores, las consideraciones que he 
expuesto, tienen por objeto el propósito de que se 
apruebe el proyecto, purque la conveniencia p ú ­
blica se opone á  ia prolija discusión de todos y 
cada uno de sus artículos; bien es verdad que con 
el sistema de enmiendas que se han presentado ha- 
bremns de examinarlo punto por punto; pero como 
quiera que sea yo tengo el deber de rogar al Se­
nado eo nombre de la comision que ao tome en 
coasideracioQ la del settor marqués del Duero.

El señor ministro de la GOBERNACION: Señores 
senadores, entro con sentimiento en este debate, 
porque es doloroso hablar de cosas personales y 
con desventaja, porque uu senador que goza con 
justo titulo de grande autoridad entre vusottos, ha 
pnesto una especie de dificultad, ó más bien un 
obstáculo entre mi palabra y vuestra atención: es 
evidente que si no fuera movidn por el interés del 
Gobierno, el mío personal no me ímpalsaria á m o ­
lestaros; pero es necesario que los Gobiernos tengan 
cierto prestigio, que tengan razón siempre, ó por 
lo menos que nadie les pueda negar la sinceridad 
con que creen tener razón. En este concepto, pues, 
debo responder á las censuras que me ha dirigido 
el señor marqaéa del Duero.

S. S., recogiendo algunas palabras mías aproba­
das po r  el Consejo de ministros, que forman parte 
de uno de los documentos qae han caracterizado la 
política del actual Gabinete, las ha interpretado 
procurando impresionar vuestro ánimo en contra 
del ministerio. Por fortuna S. S. que ha dicho que 
este reglamento es obra de la pasión, es de índole 
por si misma tal, que raras veces le he visto te r ­
ciar en los debates^ sino bajo el impulso de las 
más altas pasiones, y  esto me da la ventaja de 
poder considerar que al apoyar su enmienda, la 
pasinn que la dominaba no ha llegado á penetrar 
vuestro ánimo como estaba posesionada del suyo.

Señores, á las pocas horas de formarse el actual 
ministerio , e l señor duque de Valencia indicó á 
las personas que le componían cuál era el ñn que 
creía que debía proponerse; y  ya ántes, en las 
conversaciones particulares, peto siempre in te re ­
santes entre los hombres políticos, había hecho ver 
índivíJ jalmente á todos su modo de apreciar las 
cosas púbhcas, y  la conducta que pensaba seguir 
ea el caso de que la Reina le honrase con su con­
fianza. Pues bien : con la seguridad de la con^ic 
cion y la buena fé de la lealtad , debo declarar que 
el señor duque de Valencia en esas conversaciones 
preliminares tuvo siempre presente la ideu de la 
refurma del reglamento.

E-ta cuestión fué madurándose poco á poco, con­
sultada y debatida largamente entre el Gabiiihte y 
sus amigos, ha&ta llegar a turnar la vida que hoy 
presenta. BÍ ministro ne la Gubrrnacion Oijo siem­
pre su parecer; y  fué el «ncargadode formularlos 
principios generales y  aun las determmacionen con­
cretas de ia refurma, para lo cual buscó en el seno 
de sus relaciones de amistad la afirmación y con­
tradicción de sns propias opiniones.

Nu ha habido, pi<r cunríguíeute, precipitación en 
este asuuto, sino todo lo contrario. Si alguien ha 
creído ó querido deducir que ente pensiimieuto ha 
venido aquí como una impusicioo gubiiuativa. h i ­
ja  de la subc^rbia y el d>>svanecimiuuto de un m i­
nisterio, á  una corporacion de tanto respeto y va- 
iia c^^mo el Senado, no h i tenido razón para afir­
marlo. Y no ba tenido razón, no solo por los he­
chos que he referido, sino también por lo que ba 
dicho el seAor marqués de Roncali, que uo hay Gn- 
bierno que imponga sus ideas y  tra te  de ariastrar  ' 
á una mayoría y  á una Cámara. Si yo me dejara 
arrebatar aquí üel entusiasmo oratorio, podría de- 
cir que quien piensa que pueda haber un Gubierno 
que traiga aquí á la ligera y  descorlesmente una 
cuestinn como esta, y  a dé como una minoría, y  la 
haga aceptar como un protocolo cualquiera; quien 
así piease, ese es el que agravia, señores secadores, 
vuestra independencia y  vuestra dignidad , y se 
agravia á sí mismo. Y, señores, ya que tanto se 
dice eo pro de las oposiciones, ¿qué derecho hay 
para hacer alto en ese punto y no reconocer las 
mismas cualidades eo las mayarlas? Si laoposicion 
obra por patriotismo ¿con que derecho se pone' en 
duda el ¿lismo convencimiento, el mismo propó­
sito del bien público cuando se tra ta  de la ?  mayo­
rías y  de los Gobiernos? O todos iguales, ó todos 
desiguales, ó todos levantados ó todos humilla­
dos; si me decís que aquí bay uo virtuoso, el vir­
tuoso sois todos, el virtuoso es el Senado; aquí no 
hay  mayoría ni minoría; aqui no bay postergación, 
aqui hay hombres de bien que tratan del bien 
publico.

• Pero el Gobieroo, por la pluma del settor mi­
nistro de la Gobernación, ha calificada los debates 
parlamentarios de cierta manera, infiriendo al h a ­
cerlo asi un agravio á esta>alta corporacion legis­
lativa.- El señor marques del Duero parece que 
DO ha estudiado las palabras que había allí escri­
tas, ni tiene en cuenta que las calificaciones ge­
néricas á  nadie de>.ermíoadamente ofenden; allí no 
sueoa la palabra Senado oí la palabra Coogreso. 
Y, señores, ¿de cuándo acá es nuevo que las dis­
cusiones parlamentarias sean calificadas según el 
espíritu dominante d é la  persona que las aprecie? 
¿No puede un Gobierno juzgar de la eficacia ó me- 
Hcacia de la  sene de los debates parlamentarios 
que hemos presenciado? Y ese juicio que forme 
¿no le es permitido estamparlo sin que se deduzca 
que hay una ofensa á este alto Cuerpo? Pues yo 
recuerdo haber oído á senadores y  diputados do­
lerse  de una manera sumamente acerba, y  hacer 
de las díscusionescaliUcaciones infinitamente mas 
graves que la de que se trata, siu que jamas se h a ­
ya creido que esto envolvía las intencioaes que 
ahora quiete suponerse ¿No hemos visto ademas 
proyectos de reforma publicados eo lo perió iicos. 
eu los cua es se ha juzgado duramente la comtuc- 
de nuestro Parlamento? ¿No recordáis cómo«e haa 
justificado ciertos actos de a 'gunos Gobiernos y se­
nadores? ¿Y de cuando aqui se ha dedncidn ag ra ­
vio cuntra ia honra y oigindad de nua Ciuiir 'i? 
E 'o  no habla visto h^iíia que lo ha hecho cou 
su  lógica especial e l ti Anr marques dei Duero.

Pi>r lo dema^, al afirmar nosutros que la vida 
parliDientaria h ib i i  adxl-cído de mncbr males, 
«.itábaiuos acnm 'ana ios de un movimiento de la 
opinmu pública que yo he visto retratada eu los 
pueblos en una forma que mtt e^paotaba y que no 
me atrevo a decir á la C mars. ,Si, sieftures, a con­
secuencia de la estruc tura del r«‘glsmento actual 
sou ineficaces las discusiones del Parlamenu», y 
usti faUilicado el principio fuudsmental del Go­
bierno representativo, que es el Gobieruo de las 
mayorías. Vengan las estadUticas que qui-ran, yo 
priibaré coa las de los proyectos abandonados y 
ios Gubternos caídos por algunes roiaciODftí qu4 las 
mayorías que parecían mas coiopuctat y  |us Go- 
bierno.s que parecían maarobujtus han sido deteni­
dos en su marcba ó han desaparecido al empuje 
de las minorías. Esta es la cuestión, y eata< aon 
las explicaciones qué el señor marqués del Djero 
deseaba y que yo doy, no porque aeran necesa­
rias, sino por deferencia a S. S., por resp“io al 
Senado, y  purque importa que el país comprenda 
bien el puuto de arrauque de este debate.

El señor marqués del Duero ha recordado cierta

afirmación que hice en ocasíoa que se discutía 
sobre otras materias en este lugar. S. S., tratando 
de excitar la susceptibilidad de clase, recordó uaa 
palabra que dije aquí, palabra que ha sido muchas 
vec-'s explicada, y  que es la representacioo de una 
idea que sostengo, y  dificulto que haya quien pue­
da contestarla.

Si acaso hubo ea aquella palabra defecto, fué al- 
algo de incorrección cuando aSrmé qu<í desde el 
más alto de esa clase hasta el primero ó s e g u n d O j  
despues de la iiiQma posicion, todos estaban suje­
tos á la ley; me equivoqué: debí decir todos, hasta 
el de la ínfima posicion. Y síb embargo, de aquí 
se ha deducido una série de imputaciones de que­
rer fundir las preeminencias de las gerarquías en 
una igualdad absoluta. ¿Quién pretende eso? Pero 
aqui hay uua cosa igual para todos, que es el prin ­
cipio de lasumisiou a la ley. la obediencia al que 
está encima; es decir, el deber dominando el dere. 
cho. Así lo esplíqné entonces, y  nu ié  por qué el 
settor marqués d e l  Duero ha vuelto sobre este ca r ­
go, ya perfectamente desvanecido.

Ei seQor marqués del Duero ea otra parte de su 
discurso ha deducido de la estructura y  d é la  eco­
nomía general del reglamento presentado que el 
Gobierno tenia la  intención de acabar con la  in i ­
ciativa de los settores senadores. Yo eo cuanto to* 
q u eá  la defensa del reglamento, técnicamente coa- 
siderado, está en tan buenas manos el hacerla, que 
diré muy pocas palabras cuando de él se trate; 
pero como se habla de un propósito del Gobieroo 
que, según se cree, forma parte de su política, de 
aquí que teogaque decir atguuas palabras sobre 
esto.

Si el Gobierno hubiera abrigado la íntencioa de 
llegar á esos extremos que entreve S. S., me parece 
que habrá de convenirse conmigo en que nunca se 
ha presentado uaa ocasion más propicia para verlo 
realizado en unas cuantas páginas; y  basta para 
ello ver cuál era  la situación del pais cuando esta 
administración se encargó del Gobierno, pues la 
voz de todos los hombres que hablan visto cercana 
la ruina era  pedir grandes actos de energía para 
que no volvieran á repetirse aquellos accídeotes, y 
nadie decía el modo de hacerlo, sino que se ejecu­
tase pronto; y  cuál fué la conducta del Gobierno, 
lo están diciendo sus actos.

Llevamos tres meses de legislatura; los presu­
puestos se han presentado, y  sin embargo el settor 
marqués del Duero nos acusa y algún sebor sena­
dor ha dicho que se publican criticas de los actos 
del Gobierno, que se discutes las cuestiooes im ­
portantes y  que ao se discuten otras cosas.

Verdad es que algunas personas han podido p a ­
decer de resultas de autorizaciones que todos co- 
Docen , que se han reprimido en alguna parte ten­
tativas repetidas de desórden, y  que se os propone 
uo auevo método de discusión; p e ro ¿ a o  estamos 
aquí díscutieado libre y  profuadameiits ? Seguro 
e s , pues , que no abrigamos la idea de poner té r ­
mino á lo que desde unos años á esta parte coos- 
li tuye uoa condicíoo ineludible de nuestro estado 
político y social. Respetando la Constitución se ha 
traído aqui este debate ; hemos hecho muchas co- 
.«as y  dejado de hacer no pocas; y sí hemos faltado 
alguna vez á ella h“moit ?enído aquí y babeís dado 
vuestro parecer; y  el Gobierno que así se conduce 
DO puede estar sujeto á inducciones cacadas da 
acios mas ó menos injustamente apreciados.

Creo que al Gobierno conviene hac^r una repe­
tición de su sisteniay en su consecnencia diré que 
España es lo que es por todo lo que ha sucedido 
desde que es E'pafla hasta el dia de hoy; y  el Go­
bierno que tiene m uy presente el minuio que acaba 
de p9>ar tiene también nn cue.nta los siglos que le 
han precedidu. Si las necesidades para la salvación 
de l'is grandes intereses del país lo «'Xig^n, el Go­
bierno lo hará todo por salvar e so ; miéntras esas 
necesidades no se presenten hará lo que considere 
oec'-sario para que este país corresponda á su 
historia.

Yo sigo pensando que ?o de ayer tiene todavía 
pocas raíces eutre nosotros, y sigo convencido de 
que lo de antes de ayer y  más tu te s ,  está muy 
ideotíficado con la estructura social de España y 
que es imposibla prescindir de lo que es esencial, 
verdadero é ineludible en una sociedad cuando se 
tra ta  de imponerla no ya uua form asino.ua fondo 
de principios de Gubierno.

Aqui tenemos cnmo base fundamental la fuerza 
y  el poder de la Monarquía ; tenernos como prin­
cipio fundamental la fé religiosa; la áspera inde­
pendencia del pais y la estructura católica de nues­
tra familia, y es preciso partir de esos principios, 
tom ar lo que esté de acuerdo con ellos y  oo hacer 
caso de lo que se halle en di^cordancia.
*E1 señor marqués tíel Duero me ha achacado 

cierta culpa por haber sostenido la opinion de que 
e l Gobierno debía terciar en los debates relativos á 
la  discusión del reglamento. Ei Sr Roncali h a  con­
testado y a  sobre este punto, y  también el SobierDO 
ha maoifest«do su opinion; pero como S. S. ha 
puesto en duda la legitimidad de la intervención 
del Gobierno en esta materia me cumple demos­
tra r  que el reglamento es, al misolo tiempo que el 
régimen de los actos de uua Cámara, la ley de sus 
relaciones con el Gobierno; y si tuviéramos aquí 
una ley de relaciones y esto estuviera ya pasado en 
autoridad de cosa íuzgada no tendría inconveniente 
en aceptar lo que na lijado el sebor marqués del 
Duero; pero desde ei momento en que están confun­
didas estas dos cosas oo puede aegarsc la compe­
tencia del Gobierno para manifestar hasta qué pun­
to  se conforma conciertas y  determinadas prescrip­
ciones que los señores senadores puedan juzgar tal 
vez necesarias, y  este es un punto perfectamente 
claro de derecho público, y  me basta, por lo tanto, 
ver el asentimiento que muestran algunos señores 
senadores para dar por terminada esta contesta­
ción.

Hd dicho el settor m arqués del Duero que no se 
eleva la fortuoa; y  a l decir esto parece como que 
ha comprendido que con este reglamento y  cual­
quiera otro que se haya, becbo y demás medidas 
que haya dictado ei Gobierno uene este la esperan­
za de inmovilizar en sus manos, ó por lo menos en 
el espíritu que en él resplandece, la administración 
del poder, sto considerar que nosotros no pddemos 
pretender eso, pues solo queremos nna cosa por* 
fectamente legitima y es que los Gobiernos sean 
durables, ora pertenezcan á este partido, ora á 
otro,

Hay quien nos ha dicho que mañana seremos 
opOsicion y la  ley que boy forjamos ta n 4 u ra  nos 
será impuesta. Sobre esto ya he dicho lo qu« en­
tiendo, todos vamos á ganar con esta reforma por­
que va a acabarse el coinba'.e de guerrilla, y  va á 
empezar la guerra de los grandes ejércitos, porque 
van á acabarse los discursos diminutivos y van á 
empezar los grandes disCQr-os. y conceptúo esto 
co'ivenientrt pur.jue la cohK'inn do las tndivitlualí- 
dades. Id representación t-n esa cohesión de los 
grundiis intereses ei p.>ís, las grnudes ludias entra 
lait grandes agrupncione*’ es lo que c<■u^titu}e lo 
ma% ''levado de estas Asambleas y en la hora en 
qui^ estas A'auiDieaSse C'iU''Hrtaii en un conjunto 
Oe opiniones individuales, la gran fuerza de ia ia -  
divícSualidad de cada uno se convierte dn la impo­
tencia de todos.

á propósito de Inglaterrn, ya q 'ní uo settor 
senado'' ba hablado por lo b;ijo de ella, diré que 
para lus que se ocupan de la vida polines de ese 
país f  para los quo ;<Dpoiieii que  ha empegado i  
entrar en cierto período decadencia, verda­
dera causa es que los partidos a .h  se han disuelto 
de tal suerte, que apenas hay grandes agrupacio­
nes que ^'ue.dau furmar uúsleo para gobernar, pues 
¡a única que quedaba y que se ha conservado in ­
tacta es la que fundada eo las grandes iradicioiics 
del pais se cunoce con el nombre de partido 
Tory.

La hora es avanzada, y  no quiero abusar más de 
la bensvnl«ncía del Senado, y concluyo rogándola 
que punga eo el peso de la balanza de su impar­
cialidad las afirmaciones del señor marqués del 
Duero y por las razones que ha expuesto la  comi*
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s i o n  7  l a s  q u e  a c a b o  d e  m a D Í f e s t a r  d o  a d m i t a  l a  

eDmieoda, d a o d o  á  e s t a  d i s c u s i o o  e l  i m p u l s o  q u e  

p o r  l o  a v a a z n d o  d e  la  e s t a c i ó n  t a o t o  b a  m e n e s t e r .
El seOor l'RESIDESTE: Se suspende esla discu­

sión.
El seflor ministro de FOMENTO; Pido la p a ­

labra.
El seúor PRESIDENTE: La tiene V. S.
El señor midislro de FO.MENTÜ: Me han dicho 

aue al principio de la sesión el Sr. Calderón üo> 
liantes ha pedido un expediente relativo á la d e ­
volución de una fianza de 30 millones i un señor 
senador de la  m ayoría; y  como no comprendo i  
qué expediente puede referirse, deseo se sirva de­
cirlo S. S.

El Sr. CALDERON COLLANTES: Respecto al 
nombramiento del seOor seDador, no creo necesa­
rio decirlo. Pero he manifestado que deseaba que 
el expediente viniese como los otros que he pedi­
da, eliminando los nombres, porque no vengo aqui 
á  discutir las personas ni los negocios de ningún se- 
fior senador, sino sólo los actos del Gobierno.

El expediente, pues, es el relativo á la  devolu­
ción de una fianza de iO millones, constituida para 
la construcción del ferro-carril de Astúrias. Este es 
el que he pedido, además de otros que he com­
prendido en mi pregunta.

El señor ministra de FOMENTO: Debo decir que 
la flanta constituida para la construccioa de ese 
camino no se ba devuelto; y  como no se lia de­
vuelto y  se ha hecho una alusión á un señor sena­
dor de la mayoría no sé con qué fines (un señor 
senador pide ía palabra), me na parecido conve­
niente esla misma tarde decir *1 Senado que la 
fianza del camino del Noroeste no ha sido devuel­
ta. Respecto á los demas expedientes que ha pe­
dido S. S. me enteraré coaudo vea el Diario de 
{as Seiioneí, y  enUnces le podré da r  nna cumplida 
satisfacción.

El Sr. CALDERON COLLANTES : Pudiera suce­
der, y  no digo que sea cierto, que el seQor minis­
tro de Fomento nubiera salido, como suele decir­
se, por la tangente, y que dijese que no se ha de­
vuelto la  fianza coostitaida para tal c a m in o p e r o  
que en realidad se hubiese devuelto la de otro. Asi 
es que pregunto terminantemeate si se ha manda­
do ó no devolver por el Gobierno una fianza de 20 
millones constituida para la construcción de un 
camino de hierro, llámese del Noroeste ó como se 
quiera, coya devolución se había pedido repetidi- 
almamente al ministerio de que yo tuve la  honra 
de formar parte, y  que siempre iué negada.

El seftor ministro de FOMENTO: Digo al seiior 
senador y  al Senado, y  esto no es salir por la tan­
gente como ha indicado S. S . , que la fianza del 
camino del Noroeste puesta por el sefior marqués 
de Manzanedo, y  que habla sido negada diferentes 
veces por el ministerio de que formó parte el se­
flor Calderón Collaotes, no ha sido devuelta.

El Sr. CALDERON COLLANTES: ¿Tendrá in ­
conveniente el señor ministro eo enviar el expe­
diente?

El señor ministro de FOMENTO: No tendré n in­
guna dificultad eo enviar cuantos expedientes 
quiera S. S . ; pero como ha hablado de un señor 
senador du la m ayoria ,  cuyo uombre no quería 
S. S. pronunciar para que todos lo pronuncien por 
lo bajo , m e  ha obligado & decir en esla misma 
tarde, para que conste asi, que eí^a especie de acu ­
sación tacita que venin coutra mí no era exacta.

El sebor PRESIDENTE: Queda terminado este in- 
ciaente.

Orden del dia para maOana: á  la uoa y media 
reunión de las secciones para nombrar varias co­
misiones, abriéndose i  las dos la sesión pública 
para discutir el dictamen de la comision mixta r e ­
lativo ül proyecto de ley sobre reforma de varios 
artículos de la de reemplazus del ejército: como 
también el referente á la caoalizacion del Ebco, y  
para con^nuaciou áel debate pendiente sobre r e ­
forma del reglamento del Senado.

Se levaota la sesión.
Eran las seis y  cuarto.

CONGRESO.
Exiraclo de la sesión del dia  17 di‘. Junio.

La sesión comenzó ayer á las dos y media bajo 
la presidencia del Sr. Beida.

id ida  acta de la anleríM' fué aprobada.
El Sr. Perez de Molina dijo que puesto que hoy 

no podia asistir al Congreso el mimsiro de la Uo- 
beriiacioo, se apUzsba e! apoyo de su proposicion 
sobre responsabilidad ministerial.

Se aprobó sin debab; el acta de las islas Balea­
res, relativa á  la elección del Sr. Zaforteza.

El Sr. Zaforteza ju ró  y tomó asiento como di­
putado.

Continuó la  discusión sobre la reforma del p r o ­
cedimiento de desahucio.

El Sr. Nougués consumió el segundo turno eo 
contra.

Se susprendió por breves momentos esta discu­
sión.

El seikor ministro de Fomento subió de uniforme 
á la  tribuna y leyó los dos proyectos de ley de que 
hablamos en otro lugar.

El Congreso acordó reunirse en secciones mana- 
na despues de la  sesión.

Continuó la  discusión sobre la  reforma del juicio 
de desahucio.

£ l  St. Paz, como iodividuode la comisioa, coa- 
testó al Sr. Nougués.

El sedor ministro de Gracia y  Justicia defendió 
el proyecto.

s e  pasó á k  discusión por artículos.
El Sr. Ortiz de Zárate pidió una variación al ar - 

tícuio 1 .*
El señor ministro de Gracia y  Justicia manifes- 

tú que la prem ura del tiempo obligaba á no hacer 
ninguna variación para evitar la comision mixta, 
lo que ocasionarla probablemente que el proyecto 
no llegase á ser ley.

Se aprobó el artículo primero y  todos los del 
proyecto, despuesde algunas palabras de los seño­
res Ortiz de Zirate, Valls, Lobo, Amorós, ministro 
de Gracia y  Justicia, Maoresa y Danvila.

Continuó despues la  discusión sobre el proyecto 
de tey reformando algunos artículos de la de re ­
dención y enganches.

El Sr. Garvia defendió el voto particular que ha- 
bia presentado.

Se levantó la  sesión á la i  seis y  media.

LOTERIA NACIONAL.

L lS t A  I B  LOS NÜUCROS PREMIADOS CN EL SOBTEO 

CELEBRADO CL DIA Í 7  DE JÜNIO DE 1867.

Con 60000 escudos......... 6537
Con 2U000 íd e m .............  890
Con 8000 Ídem 19220

Con 200U escudos.

S055 5456 7063 16447 184S-2 2(086 

Con lOUO escudos.
8574 4909 17823 4058 14418 12999
8106 23657 4590 2298 72‘Jl) 5731 

1361Ü 13457 9803

Con 400 escudos.

19706 19277 22599 -4922 17075 19024
4«5 23300 8458 10291 8285 1ÜI60

28762 685 1C2 12721 19388 532
13259 8138 22780 9467 23413 2264
11465 21374 5074 775 20453 4350
6070 28 22486 4443 3854 15554

12439 14252 550 3103 6081 17309
12370 1*220 12543 15062 15540 238!12
83ni 21796 13466 3327 10617 1275U

2385U 11498 18434 21805 14t0 8052
10973 7623 15033 11861 3420 9377

{•i50 6272 19197 11355 12328 2«86
12739 15884 10952 1321 13658 18433
16402 15667 21456 7287 2885 1640;
6536 23442 7800 3376 13248 12535

Con 200 escudos.

8 9 18 41 64 67
91} 136 152 221 258 ^ 9

261 286 288 3 52 405 400
414 417 428 429 439 451
474 54U 55S 665 567 5^5
5'J5 631 6Ui 702 727 729
765 790 • «45 952

K13S 1087 1156 1176 1212 1260
1281 1331 1364 1389 1395 14D0
14-20 1425 1403 1505 1515 1532
1578 1655 1662 1726 1790 1811
1936 1956 1964 1971 1983

20Ü2 2010 2052 2102 2167 2170
21i)l 3256 2247 2264 2288 2295
i505 2311 2520 ¿332 2345 2587
2ÍÜ5 2495 2505 2563 2566 2579
2583 2586 2639 2665 2671 2699
274G 2844 2889 2920 2921 2935
2952 2977

5009 3069 3087 3101 3152 3164
3173 3204 3247 3344 3376 3379
3397 3598 3432 3458 3455 3462
3476 3544 3549 3010 3611 3630
3676 3753 3791 3836 3875 5876
3892 39S5 3964 3966 3909

4175 4176 4221 4258 4265 4275
4305 4381 4439 4486 4379 4591
4592 4682 4734 4735 4821 4853
48G3 488 f 4887 4916 4917

5040 S058 5099 5160 5165 5200
5231 5232 6265 52U2 5315 5361
5423 5438 5553 5573 5586 5676
5679 5680 5681 5710 5764 5781
5815 5816 5827 5829 5830 5848
585U 5851 5911 592(1 5950 5959
5983 5987

6032 6042 6110 6210 6255 6275
6295 6302 6312 6345 6303 6395
6412 6423 6450 6473 0490 6494
6503 6539 6583 Cü25 6677 6720
6723 6727 6747 6846 6878 6925
6964 6973 6991

7017 7058 7053 7075 7093 7094
7104 7108 7119 7129 7133 7137
7143 7176 7198 7232 7264 7278
7289 7366 7490 7495 7490 7516
7535 7662 7675 7684 7706 7713
7778 7786 7809 7810 7825 7852
7838 7850 7 m 789(1 7960 7997

8050 8059 8001 8089 8102 8139
8154 >1182 8193 8210 8225 8261
8263 8271 8:86 8294 8510 8513
8331 »36l 8384 «459 8447 8448
8452 8472 8477 8479 8503 8569
8587 8597 86t)l 8610 8018 8036
8642 8662 8695 8751 8703 8770
8777 8809 8830 8870 8965 8980

9018 9048 9U53 9096 9t22 9124
9143 9158 9218 92^3 92H 9247
9265 9281 9320 9361 9368 9401
954)5 9514 9517 9582 9590 9655
9669 9091 9738 9756 9760 9794

9i(l9 9821 9825 9850 9832 9843
986Ü 91177 98S3 9894 9914 9917
9924 9938 9945

10060
111254
10174
1(1813
10930

11005
11280
11399
11575
11923

12001
12133

10089
10282
10190
10052
10951

11047
11340
11459
11642
11934

12013
12169

101199
103-22
10506
10721
1U976

11106 
11342 
11401 
11679 
11936

12050
1 2 2 0 0

10101
1U366
10517
H7!I2
10988

li l<6
11369
11464
11776
11976

i-20i;0
12271

1U 121
IU466
105S2
10667

11185
11Ó82
11475
11849
11961

12127
42312

10220
10471
10586
10925

11210
11389
11540
11858

12132
1 2 3 5 2

12339 12367 12305 12425 12428 12486
12517 12534 12581 126112 12613 12614
12044
12879

12064
12937

12032
12995

12733 12797 12841

1.Í0.)S 1.M04 13137 13113 13H6 13153
1S207 15212 13268 13298 13302 15549
13353 13576 15377 13418 15420 13481
13503 13561 13042 15045 1564X 13653
13659 13719 13783 137ftO 13800 138:12
13851 13894 13905 159S5 13958

14046 14060 14073 14117 14136 14174
14189 14198 14242 14268 14333 14339
14347 14403 14511 14518 14543 14550
1457Ü 14530 14595 14597 14619 14645
14687 14699 14701 14728 14747 14767
14857 14868 14879 14891 14963

15019 15029 15111 15138 15175 15188
1519.1 15197 15198 15345 15347 15419
15424 15428 15538 15550 15475 15618
15688
15878

15714
15897

15730
15980

15753 15757 157S9

16083 16088 16090 16116 16222 16226
16264 16326 10338 16393 16433 16474
<6552 10575 16587 16675 16706 16737
16759 16760 16810 16820 16843 16844
16870 1C871 16933 16967 16983 16991

17010 17028 17029 17132 17141 17176
17200 17236 17253 17256 17315 17323
17400 17406 17449 17452 17470 17485
17501 17523 17602 17617 17620 17664
17679 17692 17745 17762 17793 17794
17795
17968

17803
17986

17804 17808 17850 17958

18046 18059 18062 18079 m i B 18343
18248 18254 18274 18333 18342 18359
18462 18471 18513 18579 13656 18644
18653 18660 18699 18722 18766 18782
18840 18850 18853 18901 18920 18927
18937 18939 18944 18955 18980

19002 19030 19033 19031 19085 19109
19119 19124 19134 19149 19198 19241
19297 19535 19338 19342 19361 19363
19366 19382 19391 19418 19432 19459
19469 19495 19511 19520 19544 19554
19590 19592 19641 19642 19650 18688
19732 19750 19809 19850 19844 19856
19907 19950 19968 19991 19997

20003 20012 20024 20050 20071 20103
20174 20202 20213 21)235 20256 20260
20263 20264 20271 203119 20313 2U316
20318 20336 20559 20386 20391 20406
20409 20417 20419 20422 20435 30437
20455 205114 20624 20625 20732 20746
20761 20702 20776 20884 20901 20912
311930
20993

20938 20946 20051 20952 20964

21020 21044 21055 21119 21132 21153
212Í 8 21240 21252 21295 21318 21378
21402 21451 21470 21492 21576 31588
21618 21661 21701 21743 21746 21774
21779
91973

21805 31809 21900 21930 21963

22004 22014 22030 21095 22113 22129
22130 23142 22451 22155 22183 22224
22264 22275 22287 22578 22406 22461
2-2528 22549 22549 22.582 22625 32655
22063
22889

22673
22916

22711
22945

22742
22960

22364 22379

25007 23011 23053 23112 23207 23151
23382 2.Í310 25527 233,8 23544 23357
23403 23407 23453 23464 53465 23469
2S479 25504 25580 23034 23642 25664
25669 23714 23740 95779 23799 23811
25K24 53858 23854 25808 30877 35888
23892
25930

23893
23993

23902 23925 25929 25946

El siguiente sorteo te  ba de verificar el día  27 
de Junio de 18S7, si«ndo el iiútuero d« billetes 
q u p á é l  corresponden el de 40,00<J, á 10 escudos, 
diviJidDs eo décimos, á un escudo cada uno. Los 
cinco prvmios mayores serán: e l iir im ^ra de 40,000 
escudor, el segundo de el tercero dx 8 .000,
el cuarto  de 4,000 y el quinto de 2,000.

MERCADO DE MADRID.

PlttC IO  S E  CBAHOS %ü E L  MfiRCADO DE H 0 1 .

Cebada, de 2 á  2,400 escudos fanega..
Trigo vendido..........  2,907 fanegas.
Precio medio............ 6,577 escudos.

BOLSA DE MADRID.

Cotitacion oficial Jel 17 de Junio de 1867. 

FONDOS FÍaUCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
34-30; no publicado. 00 00.

Idem Ídem diferido, publicado, 00-00; no publi­
cado, 32-25.

lascripciones Gran Libro al 3 por 100, ídem 
0 0 - 00 .

Deuda amortizable de primera c la se , publicado. 
00-00, DO publicado, 00-00.

Ideaidesegunda, publicado, 00-00; no publica­
do, 00-00.

Deuda del personal, id., 19-20.
Billetes hipotecarios del Banco de España, publi­

cado, 00-00; no publicado, 9C-00.
Acciones de carreteras generales, 6  por 100 anual. 
Emisioode 1.” de Abril áe  1350, de i  4,000 rs ., 

publicado, 78-50.
Idem de á 2,000 rs., id-, 83-00.
Idem de 1.°de Junio de 1851, de a 2,000 r$ . , id . ,  

84-00.
Idem ídem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 

reales, id . ,  84-00.
Idem id. de 1 de Julio de 1856, de i  2,000 rs ., 

ídem , 70-00.
Obras públicas de 1.° de Jnlio de 1858, de á

2.000 r s „  73-50.
Provinciales de Madrid, 8 por 100 anual, 90-00. 
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i

2.000 rs.. 65-00.
Idem, id., id. (nuevas), de á 2,000 rs .,  0 0 -00. 
Canal de Isabel II, de  1,000 r s . ,8  par 100 anual, 

000 -00 .
Acciones del Banco de España, de á 2,000 rs .,  

132-50 d.

CAMBIOS.

Lóndres á  90 dias fecha, 50-00. 
París  á 8 días vista, 5-20.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Lóndres, 13 de Juuio.—Consolidados, 94 3[8 á 
941 |2 .—Diferido español, 34 4i2 á  35.

París, 13 de Junio.— Interior espaüol, 34 1(2.— 
Diferido, 34 3{4.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se in sertan  á precios convencio­

nales. SECCION D I 1NDNCI0&
Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

m f e h e n c u s

DEL PADRE FÉLIX,
D E  LA C O M P A Ñ ÍA  DE J E S Ú S ,

PREDICADAS EN 1866.

T R A D U C I D A S  T  P Ü R L I C A D A S  P O R

EL PENSAMIENTO ESPAAOL.
E n las Conferencias del año pasado combatió el Padre Félix la 

^ n o m i a  an ti-cristiana, y  principalm ente el socialismo.
La lec tu ra  de este libro puede producir inmensos b ienes’en cier­

tas  clases.
Puede hacerse una obra do caridad propagando la lec tu ra  de 

estas Conferenciae.
E xisten  tam bién ejemplares de las Conferencias de los años 1863, 

1864 y  1865.
Las correspondientes á  cada año forman un folleto encuadernado 

á la rilstica que se vende á  4 rs. en Madrid y  5 rs. en provincias, 
franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á  la Adm inistración de EL PENSA­
MIENTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, principal.

ENSAYO TEORICO

DEL DERECHO W im i  APOYADO EN  I O S  HECHOS,
POR EL R. PAORS

L U I S  T A P A R E L L I ,
D E  E.A C O H P 4 : \ I 4  D E  J E S Ú S ,

Tra d uc id o  de la ú lliina  edioion ita lia n a , curretjida y  a tm e n la d a  p o r  su  au lor,  
fO n  I). JUAN MANüüLORTI V I.ARA,

¿tOGlQO UI LOS TRIBU.-ALtS i»K LA lOCION V CATruiÁTICO t>E FILOSOVIA.
Conftarí est;< obra de cuatro lomos en 4,® de unas 450 páginas cada uno, y muy 

adalanlaiia la impresión del ionio 3. = ,  U»da la obra estará publiM.ia muy en breve. Los 
tomos 1. ® y 2. * se espeuden á 20 r.̂ i. cada uno en Madrid y 24 en provincias, francos 
ds fwrte.

A cuantos pidiendo los lomos pu4ilicados remitan cuando m encsel importe de olro, 
se les pzji> îid«;rá á 18 reales lomo en Mailrid y 22 en |>rovincias, franeos d>- porte.

A luí suscritiwes por diez ejerapl»re» m  les dará cada lomo á 17 rs. en iiadrid y 20 
en provincias, francos de porte, auuque solo remitan el importe do'los dos tomos publi­
cados.

Los pedidos se dirigirá n i  la Librería  c ttó lica  internacioHal, de Tejado, Silva, núme 
47. Madrid.ro

MEDITACIONES DE COLOR CLARO
POR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una  amena coleccion de artículos Olosóflcos, humorísticos y  de 
costumbres, y  de poesías de ia misma Índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura a l par que entretenida, siendo esta acaso la  principal razón que tuvo 
la  prensa para redb ir  la obrita que anunciamos con una beoevolencia tau extremada 
mente lisongerapara su autor.

pez 

»iHOL.

Se vende á 8 rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya j  Plaza, Lo- 
y Publicidad; en provincias se vende i  10 rs. en las principales librerías.
Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín Gómez, redactor de E l  P e k s a h ie h t o E s '

PÍLDORAS m m m
DE lODTJRO DE HIERRO INALTERABLE, 

A probadas p o r  la A cad em ia  m ed ic in a  de P arís .  
AUTORIZADAS POR EL CONSEJO MEDICAL DE SAN PETERSBURGO. 

Esperim cD tadas en  lo s  b osp lta les  d« F r a n c ia ,  B é l^ le a ,  Ir landa
y  T a r q a ia ,  e le .

MENCIONES HONORÍF'CAS EN LAS EXPOSICIONES UNIVERSALES DE 

NUEVA-YORK 1853 y PARIS 1855.
Ultimamente aprobadas de nuevo por la alta comision médica, encarg;ada de 

redactar el nuevo Codex francés, estas pildoras ocupan ahora un lugar im por­
tante en la terapéutica. Participando de las propiedades de iodo y  del hierro, 
convienen principalmente en las numerosas afecciones ocasionadas por la  c a ­
quexia escrofulosa (infartos de los ganglios, tumores frios, caries de los h u e ­
sos, etc.), colores pálidos, la  anemia, la  tisis en su principio, etc.; estimulan 
el organismo y fortifican las constit 'iciones linfáticas, débiles 6 debilitadas.

N. R.— El ioduro de hierro impuro ó alterado 
es un medicamento infiel é  irritante. Como prue ­
ba de la fuerza y autenticidad de las verdaderas 
píldoras Btancard, exigir nuestro sello de plata 
reactivo y nuestra firma presente puesta al fin de 
una etiqueta verde.— Desconfiarse d é las  falsifica­
ciones.

Farmacéutico, 40, m e  Bontiparíc, en Parts.
Venta por mayor: Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31; por 

menor, Sres. Borrell, hermanos, K'Colar, Moreno Hiquel y  Sánchez Ocafta; en 
provincias, en lasprincipalesfarmacias. ‘ (A.)

í t >  < 1  é  é  l i l  i l í »  A l

ACEITEI H O G G
D£ HICAUIM FRESCOS l>E BACALAO 

T i s i i , a i f e e c i o D e i  e i e r o f u l o s u ,  t « t  r r i o i c i ,  r e u m u í s o i o s ,  < a ^ « u  <!« l o t  n i f i o s ,  

g o t » ,  d e b i l i d i d  g e n e r » J  ' e n g o r d a  j  f o r u l e e e ) . — D u l c e  j  r t c í l  d « l o m u . — M e a e iO B

b o a o r t Ú e .__Ptrit. farnifteii BOGO, r a t  C t i t i f l ia o * ,  ■ *  t .

Ptpinto M tát kMMi (•rmaeitt.

París, 8 y  5 francos el frasco. Madrid, Scinchez Ocana, Escolar y  Moreno Míquel. 
La ageocia franco-espaOola. calle del Sordo, 31, sirve los pedidos, y  enfproviücits so 
depositarios. Precios, 40 y 2 4 ' rs. (A.)

CARBON DE BELLOC

l a  Acsdenút de  modicína áe  P i r i t ,  e s  tn  (eatoa del 2? de  dieienibre 1849, ha 
i p r a M o  7 recoruendido e t  om  del Caríxm de BeUto p>r* curar U s gulral^iag 
7 en generil t o d »  la* enfermedxles aernoM a d t i  estomago. —  Y la  «speriencia 
por su parle  b t  patentizado qae e t  t i jab ien  el remedia por escelencia contra loe 
este^ñimiestoa 7 la colerina, —  El Ctrbon áe BellM ae toma duraota b s  cowidai, 
bajo la dublé forma de polvo* ó de  paatUlaa.

D EPÓSITO
Polvos, 12.

Ventas- por 
menor, señ o ­
res B o r r « l l ,  
Sanche* Oca- 
iia, Escolar y 
M o re n o  Mi- 
quel. Por m a ­
yor, Agencia 
franco espa­
ñ o la ,  Sordo, 
31.— Precios, 
pastillas O rs.

(A).

L A  P K E D I C A C I ( ) \  P O P U L A R ,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO I)E OKLEANS.
Se vende encuadernado en rú s tic a , con el retrato  del autor, á  40 

reales en casa de ©1 editor (Cabeza 27], y  en lasprincipalea librerías de 
esta córte.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL E . PADRE

L. TAPARELLI.
DE LA COMPAÑÍA DS iESCS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.
E sta  obra importantísima, publicada en la  CIVILTA CATTOLICA, 

Revista que sale a luz en  Roma oajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 i  600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo prim ero, en el cual despues de una in­
troducción m agníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
me á los principios de la  filosofía católica los puntos siguientes:

L ®  El principio heterodoxo es la  abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.

2 . ®

3 . 0

4 . 0

5 . 0

6.0
7 . 0

8.0
9 . 0  

10.
A pesar de su m ucha estension v  lec tu ra  se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en  Madrid y  
16 en provincias.

Los_pedidos se d irig irán  al adm inistrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas 6 sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

HYDROGLYSE
ü  NUEVA 

gcriiitia 
para lava-

litim e iu)e>:ciuli<3» u cIlolTu u>'iit¡nuo, el 
Único sin énibalo ni resorte y rjue no uecesi- 
ta de hilaza, cueru ni cor-cho; forma es de 
las más bonitas, simple su mecanlsnio y su 
precio muy raódice. A. PETJT inventor de 
los clistvlxiinljas y del ardo-boml« para jar­
dines; calle de Jouy, París. Madrid, 51, ca­
lle del Sordo, Agencia franco-española.

(A. 2569.)

BAÑOS HIDRO-SÜLFUROSOS

G r á b a l o s .

Desde 1 . °  de Junio á Cn de Setiembre 
están abiertos estos muy uitiguoa y acredi­
tados baños, en los que se han hecfio varias

mejoras, eiilre ellas l,i muy apetpnida por los 
bañijilap, de lacrmiu-oratoriodentro aelmis- 
luii esialilecimíento.

Loí< coches {uira io< indicados büños salen 
todos lus diss de las estaci>'nes de Cast«jon y 
Tuiiela de N:ivnrra i  la llegada de los prime­
ros trenes de ia mañana.

Precios: Habitación y fonda, primera cla­
se, 22 rs.

Segunda, 17 rs.
Por el uso de agua mineral, 30 rs. tempo* 

rada.— Baño, 6 rs. (G.)

MADRID: 1867.

E . responsable: D . C .  N a v a h so  V h i o s i í b a

Imprenta de E l  P s n s á h ie h io  E sfA ü o i. ,  
CAlie de Pelayo S4, á cargo de B. Labajof 

Atenas,

Ayuntamiento de Madrid




